Estudios regionales en México: Aproximaciones a las obras y sus autores by Delgadillo Macías, Javier & Torres Torres, Felipe
Estudios regionales en México 
Aproximaciones a las obras y sus autores
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO
Dr. José Narro Robles
Rector
Dr. Eduardo Bárzana García
Secretario General
Lic. Enrique del Val Blanco
Secretario Administrativo
Dra. Estela Morales Campos
Coordinadora de Humanidades
INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ECONÓMICAS
Dra. Verónica Villarespe Reyes
Directora
Mtro. Gustavo López Pardo
Secretario Académico
Sr. Aristeo Tovías García
Secretario Técnico
Sr. Roberto Guerra M.
Jefe del Departamento de Ediciones
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO
INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ECONÓMICAS
Estudios regionales  
en México 
Aproximaciones a las obras y sus autores
Javier Delgadillo Macías
Felipe Torres Torres
Esta investigación, arbitrada por pares académicos,
se privilegia con el aval de la institución editora.
Primera edición
10 de junio de 2011
D.R. © Universidad nacional aUtónoma de méxico
ciudad Universitaria, Coyoacán,
04510, México, D.F.
institUto de investigaciones económicas
Circuito Mario de la Cueva s/n
Ciudad de la Investigación en Humanidades
04510, México, D.F.
ISBN 978-607-02-2275-7
Diseño de interiores: Marisol Simón y Enrique Amaya
Fotografía y diseño de portada: Edgar Olvera Pérez 
Cuidado de la edición: Hélida De Sales Y.
Prohibida la reproducción total o parcial por cualquier medio sin  
la autorización escrita del titular de los derecho patrimoniales.
Impreso y hecho en México
F1210
.9
D45
Delgadillo Macías, Javier.
Los estudios regionales en México : aproximaciones a las obras y sus autores  / Javier 
Delgadillo Macías, Felipe Torres Torres.  --  México  :  UNAM, Instituto de Investigaciones 
Económicas, 2011
115 p. ; il; 21 cm. -- (Breviarios de investigaciones económicas)
Bibliografía: p. 101-115
ISBN  978-607-02-2275-7
1. México -- Geografía. 2. Regionalismo -- México. I. Torres Torres, Felipe, coaut. II. t. III.Ser.
Dirección General de Bibliotecas, UNAM
7ÍNDICE
Presentación  9
introdUcción  11
1. la geografía nacional y el méxico de las regiones 15
2. antecedentes de la geografía regional mexicana 19
3. geografía, economía y regionalización.  
 el siglo xx y los inicios del nUevo conocimiento regional 33
4. la geografía regional y el estUdio de los Procesos  
 de desarrollo en la segUnda mitad del siglo xx 39
5. las resPUestas de la ciencia a la Problemática  
 de la desigUaldad regional. aUtores y PersPectivas 51
6. enfoqUes múltiPles en las investigaciones regionales actUales 59
7. el desarrollo regional como concePto consolidado 81
anexo cronología  87
anexo maPas  95
bibliografía  101

9PRESENTACIÓN
La colección Breviarios de Investigaciones Económicas ofre- 
ce a los lectores temas actuales, de interés social y acadé- 
mico, presentados de manera sucinta y atractiva. Así mismo, 
están elaborados con visión amplia, rigor y acuciosidad en el 
análisis de los tópicos tratados.
Los autores, especialistas del tema que tratan, decantan 
el saber vigente; cada Breviario entonces se convierte en 
una oportunidad para conocer el estado que guarda la te-
mática abordada y cumple con el propósito de despertar 
el interés del lector, y ponen a su disposición la bibliografía 
pertinente para profundizar en la problemática tratada. 
El otro propósito de los Breviarios de Investigaciones 
Económicas es hacer que el conocimiento llegue a más 
personas, una de las actividades fundamentales de la Uni-
versidad Nacional Autónoma de México y por ende del Ins-
tituto de Investigaciones Económicas, porque difundir es 
reproducir y acrecentar el saber.
Verónica Villarespe Reyes
Directora
Instituto de Investigaciones Económicas, Unam

11
INTRODUCCIÓN
Hay que reconocer el papel que desempeña el conocimien-
to regional en el entendimiento de la evolución territorial del 
país, y de manera particular para la sistematización y promo-
ción de una geografía mexicana analítica y participativa. Una 
geografía de los lugares, de sus entornos y de sus actores. 
La sistematización de la información regional, de los he-
chos, los datos, los indicadores, los procesos, que acreditan 
la conformación y los cambios que se van sucediendo, es 
una tarea que ha correspondido a un amplio número de 
actores: a) desde los ancestrales registros en piedra, ma-
dera y códices y pergaminos primitivos elaborados por los 
primeros pobladores y los grupos aborígenes que se asen-
taron por casi todo el territorio mexicano; b) los relatos, 
narraciones, descripciones, cartografías, atlas, geografías 
locales y muchos más documentos de síntesis registrados 
durante la Colonia, la Independencia, el periodo revolucio-
nario y las etapas de transformación recientes del país; c) 
la era de la información y los datos satelitales con sorpren-
dentes aportes científicos que, apoyados por tecnologías 
informáticas y de la comunicación ofrecen información 
que se transforma en análisis críticos y estudios prospecti-
vos que se asocian a los sistemas automatizados de la ac-
tualidad. Todo ello ha servido para interpretar y entender 
los procesos del poblamiento, desarrollo y consolidación 
de nuestras regiones, y como importantes insumos para la 
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toma de decisiones respecto de las maneras precisas de 
organizar, ordenar, corregir y prevenir el futuro inmediato 
de un territorio al que se aspira ver regionalmente mejor 
integrado y socialmente más incluyente. 
La geografía en lo general y la geografía regional en lo 
particular se han convertido en instrumentos valiosos para 
el entendimiento del México de hoy: diverso, de contrastes 
y diferencias, de regiones multifacéticas. Porque, nuestra 
disciplina, como lo expresara hace dos décadas el geógra-
fo Stoddart, cumple: “la tarea de identificar los problemas 
geográficos, cuestiones del hombre y el medio, dentro de 
las regiones”. Y si bien la geografía regional representa una 
de las fuentes más importantes para el conocimiento de 
las regiones, por otra parte habremos de reconocer que 
el conocimiento regional no es patrimonio de una sola 
disciplina. De hecho, hoy la ciencia regional se ha conver-
tido en un área del conocimiento que agrupa junto con 
la geografía, a una diversidad de ciencias paralelas como la 
historia, la sociología, la economía, la antropología, la eco-
logía, la demografía, el urbanismo y muchas otras que con 
sus aportes constituyen instrumentos insustituibles para el 
conocimiento de nuestra realidad pasada y presente.
Esta obra se propone mostrar y poner en el conocimien-
to de los lectores diferentes aristas de la geografía mexica-
na, de los aportes de un amplio número de personalidades 
generadoras de conocimiento regional, de aquellos que 
sin proponérselo, con sus acciones han dejado importan-
te legado al conocimiento nacional y regional, otros que 
han puesto al servicio del país cartografías, planos, ma-
nuales, informes, publicaciones y demás información hoy 
insustituible para el entendimiento del desarrollo regional; 
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o aquellos que se han esmerado en desglosar desde dife-
rentes lugares, ópticas y métodos de investigación, la in-
formación y análisis para el estudio y entendimiento de las 
regiones mexicanas, de sus estados, de sus ciudades y de 
sus municipios. 
Esta empresa, la de hacer la geografía regional mexica-
na, es acometida por todos estos actores desde distintas 
especialidades, disciplinas, metodologías y aproximaciones 
a la realidad que rebasan sin duda lo que en algún mo-
mento de la historia reciente de la geografía mundial Fred 
K. Schaefer dio en llamar “el excepcionalismo en geografía” 
(Schaefer, 1971).1 Sin pretender ser exhaustivos y asumien-
do las limitaciones que por la extensión tiene el presente 
texto, el lector encontrará referencias a destacados auto-
res, no sólo geógrafos, también economistas, historiadores, 
ingenieros, antropólogos, biólogos, naturalistas, arquitec-
tos, sociólogos, planificadores, cartógrafos, etc., quienes 
sin proponerse enfoques comunes, con sus aportacio- 
nes vistas a la luz del análisis geográfico nos han posibilita-
do agruparlas metodológicamente, para los fines de este 
trabajo, en una perspectiva más de análisis interdisciplina-
rio que estrictamente disciplinar.
1 El importante artículo de Fred K. Schaefer publicado por primera vez 
en 1971 es en el fondo una crítica a los enfoques de excepcionalismo 
presentes en gran número de geógrafos y estudios geográficos, heren-
cia de Immanuel Kant (a quien señala como el padre del excepcionalis-
mo) y que tiene un reforzamiento acendrado entre los geógrafos positi-
vistas de los siglos xix y xx (entre ellos Ritter, Hettner y Hartshorne).
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1. LA GEOGRAFÍA NACIONAL  
Y EL MÉXICO DE LAS REGIONES
El profesor Ángel Bassols Batalla en sus clases universitarias 
insistía frente a sus alumnos: “la mejor forma de acercarnos 
al conocimiento de las regiones es recorriendo paso a paso 
y de lugar a lugar la diversidad de nuestra geografía mexi-
cana”. Su dedicación y aportes son equiparables con los de 
un muy selecto grupo de académicos y científicos del país, 
pero su ejemplo es muestra del ejercicio característico que 
deben asumir la geografía y los geógrafos mexicanos. Jun-
to a otros científicos sociales y de la naturaleza, los geógra-
fos han explorado con precisión y detalle el conocimiento 
de nuestra realidad regional.
De manera particular, la sistematización y documentación 
de los datos y de los hechos regionales también ha correspon-
dido a una pléyade de gente ligada a instituciones públicas 
que, con su dedicación y con el apoyo oficial en varios mo-
mentos de nuestra historia, han sumado su talento, al elaborar 
grandes compendios de información que hoy nos permiten 
tener un conocimiento mucho más preciso del territorio.
La geografía es considerada desde los orígenes mismos 
del conocimiento científico como un saber heterogéneo y 
plural, que trata de dar cuenta de la complejidad del mundo 
(Tort, 2004). Tiene como fin último determinar y compren-
der las reglas y las modificaciones en la organización territo-
rial de las sociedades (Hinderik y Slcrkcnburg, 1978).
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Para algunos geógrafos, la geografía regional es una dis-
ciplina encargada del estudio sintético de los complejos 
geográficos: del territorio, de los lugares, del paisaje, de las 
regiones, entre otras denominaciones que se asignan al es-
pacio. Pero al mismo tiempo, y dado su carácter social, se 
le considera una disciplina operativa o aplicada, que por lo 
mismo no está desprendida de una ideología. Alain Lipietz 
(1979) ejemplifica de manera clara su posición al respecto: 
No hay región pobre sino regiones de pobres, y si hay regio-
nes de pobres es que hay regiones de ricos, y relaciones so-
ciales que polarizan riqueza y pobreza y las disponen en el 
espacio de forma diferenciada.
Pero, también, al igual que la geografía en lo general, la 
geografía regional es multidisciplinar. El análisis regional 
requiere una visión integral, holística y sintética a la vez. 
Señala Farinós (2001): 
El cometido del geógrafo ya no es sólo técnico, produciendo 
conocimientos útiles para ejercer un mayor dominio sobre el 
medio y la satisfacción de necesidades de la existencia mate-
rial, sino que debe perseguir la comprensión por encima de la 
explicación, recurriendo para ello a la comunicación interper-
sonal (ciencia histórico-hermenéutica). 
Es en este sentido que el análisis de los procesos sociales 
requiere, necesariamente comprender los procesos espacia-
les, transitar de la sistematización analítica a la comprensión 
participativa. Aquí es en donde el espacio deviene en terri-
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torio, y es comprendido en términos relativos a los objetos y 
procesos que lo forman, como una construcción social. 
La tarea de regionalizar, de individualizar territorios, le ha 
proporcionado a la geografía una sólida herramienta de cla-
sificación, otorgándole el carácter científico. Le ha dotado 
de un contenido propio, la región, marco ideal para estudiar 
las relaciones hombre-naturaleza y excelente instrumento 
pedagógico para estudiar las diferentes partes del mundo 
(Unwin, 1995). Más recientemente le ha permitido docu-
mentar con mayor precisión los desequilibrios regionales y 
promover una mejor utilización de los recursos, reafirman-
do las particularidades propias de cada territorio, y median-
te la planificación y el ordenamiento, propiciar procesos de 
mejora organizacional de mediano y largo plazos. 
Las nuevas estrategias de cooperación territorial en el ac-
tual entorno globalizado representan también un reto para la 
geografía regional de hoy. Se requiere una nueva regionaliza-
ción que responda a las nuevas exigencias de flexibilidad en 
un entorno rápidamente cambiante, con un nuevo enfoque 
multiescalar, cuyo objetivo es el desarrollo territorial sosteni-
ble en el marco de una competitividad global entre territo-
rios. Estos nuevos planteamientos nos sitúan en una nueva 
visión de la ordenación territorial que ha experimentado un 
giro hacia las políticas y que concede una atención prioritaria 
a las escalas de proximidad (subregionales) (Farinós, 2001).
Por ello, la región se ha de considerar desde arriba, desde 
las macroformas, y desde abajo, de acuerdo con los indivi-
duos que viven en sociedad; desde la estructura y desde la 
agencia. Son las nuevas bases epistemológicas en las que 
se apoya una geografía regional renovada.
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2. ANTECEDENTES DE LA GEOGRAFÍA 
 REGIONAL MEXICANA
Son diversas las obras recientes que abordan aspectos de 
la evolución que ha tenido el territorio mexicano a través 
de su historia. Asimismo, varían los enfoques dependien-
do del interés descriptivo, analítico, crítico o historiográfi-
co sobre aspectos, hechos y acontecimientos regionales; 
se resaltan sucesos particulares u otros relativos a aportes 
de célebres personalidades del mundo militar, político o 
científico, otras destacan la “lucha por el espacio social” y 
los actores locales, o las hay que hacen referencia a la car-
tografía y cambios en las divisiones político-territoriales del 
México actual. 
Sin querer ser excluyentes, consideramos que al menos 
dos instituciones científicas de la actualidad son fuentes 
importantes de generación del conocimiento histórico-
geográfico-regional: el Instituto de Geografía de la Unam y el 
Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi). Respecto 
de la primera institución, destaca el grupo de investigación 
sobre geografía histórica con una producción relativamente 
reciente, pero de gran impacto histórico geográfico; a nivel 
institucional sobresale la importante obra colectiva del Atlas 
Nacional de México editada por primera vez en 1990 por el 
mismo Instituto de Geografía, y el Nuevo Atlas Nacional de 
México publicado a finales de 2008. El inegi por su parte, en 
los últimos años ha publicado información técnica y compi-
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latoria sobre aspectos histórico-territoriales de la geografía 
nacional de la que, por el interés y oportunidad en el uso 
de información para este ensayo, resaltamos la publicación 
que lleva por título Información geográfica hacia el tercer mi-
lenio, editada en el año 2000.
Junto a los aportes de estas instituciones habría que 
exponer a detalle la obra particular del amplio número de 
personas que han aportado al conocimiento regional del 
país, objetivo en parte del presente texto. Una publicación 
que debemos resaltar es el libro La división económica re-
gional de México, de Ángel Bassols, que junto con otras pu-
blicaciones de ese tiempo (Claude Bataillon, Regions geo-
graphiques au Mexique, 1967; David Barkin, Los beneficiarios 
del desarrollo regional, 1972; Luis Unikel, El desarrollo urbano 
de México, 1976) abrieron camino a una nueva manera de 
reconocer y analizar la problemática nacional y del desarro-
llo, desde una visión regional del México posrevolucionario 
en transición. Parte de las referencias que a continuación se 
exponen, corresponden a la lectura de estas obras y algu-
nas otras más que se incluyen en la bibliografía final. 
Precedentes PrehisPánicos y Periodo colonial 
en el conocimiento del territorio
Los primeros estudios geográficos sobre el territorio mexica-
no y sus regiones datan de la época prehispánica. Cronistas 
como Bernal Díaz del Castillo dan cuenta de que, a la llegada 
de los españoles, la mayoría de las autoridades indígenas dis-
ponían de un importante acervo documental en representa-
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ciones gráficas para consulta, en las que se describían la ubi-
cación de grandes centros ceremoniales, poblados, cuencas 
de ríos, manantiales, zonas de abastecimiento, volcanes y 
valles. En estas primeras aproximaciones del conocimiento 
sobre el medio geográfico, las civilizaciones prehispánicas 
también incluían planos de obras de riego, relatos de otros 
lugares, así como la localización de recursos minerales y pie-
dras preciosas. 
Posterior a la Conquista y durante la época colonial, las 
autoridades virreinales elaboraron descripciones de las zo-
nas de su jurisdicción y relataban en documentos escritos 
los acontecimientos relevantes de la administración, polí-
tica, costumbres y economía locales, utilizando métodos 
descriptivos que hoy catalogaríamos como propios de 
la historiografía y geografía regionales. Las narraciones y 
descripciones por lo general eran acompañadas de car-
tografías locales y breves mapas descriptivos que en estas 
primeras etapas deben ser considerados como incipientes 
obras de representación regionales.
Fue a don Carlos de Sigüenza y Góngora a quien se le 
reconoce el mérito de ser el primer cartógrafo que planeó 
y realizó una Carta General del Reino de la Nueva España. 
Igual se le deben otras valiosas contribuciones, tales como 
posiciones astronómicas de lugares lejanos, documenta-
das recopilaciones y numerosas cartas regionales. Aunque 
su carta general nunca fue dispuesta para consulta pública, 
se estima que fue el único documento científico cartográfi-
co que abarcó en sus representaciones todo el territorio de 
la Colonia y es un antecedente valioso para la elaboración 
de las regionalizaciones posteriores.
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Sobresale también el geógrafo potosino don José An-
tonio de Villaseñor y Sánchez (1703-1759), contador en 
sus inicios y geógrafo y cosmógrafo aplicado al conoci-
miento, la descripción y la medición del territorio virrei-
nal. Realizó el diseño de la población de San Fernando, en 
la Provincia de Texas, que en 1731 fundaría en honor del 
príncipe de Asturias. Publicó calendarios y pronósticos lu-
nares para México (el Consejo Potosino de Ciencia y Tec-
nología en su página web http://www.copocyt.gob.mx/
index.php?option=com_content&task=view&id=108&It
emid=123 señala que Elías Trabulse encontró en el Archi-
vo General de la Nación las licencias que la Inquisición le 
dispensó a Villaseñor para imprimir pronósticos de tempo-
rales y calendarios). Su obra más importante es el Teatro 
americano publicado en dos tomos en el año de 1748 y 
también conocida como Descripción general de los reinos 
y provincias de la Nueva España y sus jurisdicciones. En esta 
obra, el geógrafo potosino sin dejar de ocuparse de las 
principales razas indígenas diseminadas en este inmenso 
territorio novohispano, da cuenta de unos 2 750 núcleos 
de población, tales como ciudades, villas, pueblos, barrios, 
haciendas, reales de minas, presidios, misiones. 
alexandre von hUmboldt y el Ensayo político 
sobrE El rEino dE la nuEva España 
En 1803 llegó a México el barón Alexandre von Humboldt, 
geógrafo y naturalista que tuvo como objetivo recorrer, 
documentar y sistematizar información geográfica sobre el 
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Reino de la Nueva España. Después de la notable expedi-
ción que realizó por América y de años de investigación, a 
su regreso a Europa publica en París su Ensayo político sobre 
el Reino de la Nueva España (1811), obra que sería conside-
rada en todo el mundo y hasta buena parte del siglo xx, 
como el fundamento de la geografía moderna. Humboldt 
ha sido considerado un innovador para su tiempo, ya que 
introdujo para el análisis una teoría de regiones económi-
cas. El reporte específico sobre el Reino de la Nueva Es-
paña aporta datos con un buen nivel de sistematización 
sobre población, producción agrícola, ganadera y minera, 
topografía, orografía, vegetación y fauna. Resume con en-
comiable sistematicidad los datos que le fueron proporcio-
nados por las autoridades del Virreinato, así como las cifras 
y estadísticas encontradas en los archivos y dependencias 
administrativas virreinales. Reunía también algunos de los 
mejores mapas disponibles, particularmente de comar-
cas y de zonas montañosas a los que se añaden grabados 
paisajísticos. En su obra, Humboldt describe al Reino de la 
Nueva España como un vasto territorio de grandes rique-
zas y recursos naturales mal administrados y apenas explo-
rados. Con una visión crítica, puso de manifiesto contrastes 
en las condiciones sociales y económicas de las regiones y 
se manifestó por crear una división administrativa adecua-
da de la colonia americana, que sirviera de base para la divi-
sión de su territorio en zonas económicas, lo cual señalaba 
como de vital importancia para desarrollar su economía y 
gobernar a sus habitantes.
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méxico en el Periodo indePendiente 
Ensayo político sobre el Reino de la Nueva España represen-
tó una base de conocimiento amplia y a la vez específica 
que sirvió de consulta por igual a científicos, militares, líderes 
políticos y administradores. En el movimiento independen-
tista, e incluso en la guerra de Reforma del siglo xix gene-
ró una expectativa favorable, en buena parte debido a las 
riquezas puestas de manifiesto por el barón de Humboldt, 
que contribuían a afianzar las expectativas nacionales políti-
cas, económicas y culturales de un México, que una vez libe-
rado, tendría un gran desarrollo. Para el grupo que inició el 
movimiento independentista la descripción de la situación 
social, política y económica de la Nueva España sirvió para 
rechazar la ocupación colonial y, en consecuencia, dirigir el 
naciente nuevo Estado. 
A partir de 1821, año del fin de la guerra de Independen-
cia y durante las primeras décadas de su existencia como 
nación, los mexicanos poco conocían las dimensiones del 
nuevo territorio (en esa época casi cuatro millones de kiló-
metros cuadrados), de sus costas, la diversidad de suelos, 
bosques, selvas, desiertos, mares, la variedad de climas; y 
todavía en mucha menor proporción, la diversidad étnica 
y cultural de su población, así como de la desigual distribu-
ción regional de poblados y nacientes ciudades. Esto era 
así en buena medida dado que las comunicaciones terres-
tres eran limitadas y muy rudimentarias. 
Todo ello producía serios problemas que dificultarían la 
tarea de organizar política y económicamente a la socie-
dad, los recursos y el territorio del nuevo país, y en conse-
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cuencia surgió la necesidad de contar con investigaciones 
de carácter geográfico y estadístico encaminadas a susten-
tar la planeación y ordenación del territorio.
A partir de 1822 México vivió un periodo turbulento y 
de gran inestabilidad política, cuyos actores eran las fuerzas 
liberales y conservadoras, federalistas y centralistas, repu-
blicanos y monárquicos. No obstante la difícil situación po-
lítica y económica por la cual atravesaba el país, los grupos 
políticos en pugna mantuvieron cierta preocupación por 
registrar las riquezas y conocer las posibilidades del desa-
rrollo de México, concediendo prioridad al conocimiento 
detallado de las regiones y sus geografías y de los territo-
rios recónditos aún por conocer. Aunque poco se avanzó 
en esta tarea de sistematización, en ese mismo año se es-
tableció la primera comisión encargada de formar la Carta 
General de la República y se asignó a Diego García Conde 
coordinar esta obra que pocos resultados tuvo debido a la 
inestabilidad política.
En octubre de 1824, se decidió que el nuevo país se 
llamaría Estados Unidos Mexicanos y se estableció una 
Constitución liberal que dividía al territorio nacional en 25 
entidades; 22 estados soberanos y tres territorios federales. 
El establecimiento del sistema y el pacto federal motivó la 
producción de cartografía regional dirigida a la represen-
tación de algunas de las nuevas entidades federativas. No 
obstante la admirable labor cartográfica de esas fechas, 
ésta se restringía a las regiones más conocidas del país. Por 
tanto, poco se ocupaba de aquellas áreas del territorio to-
davía inexploradas y casi olvidadas. En este periodo desta-
ca la Carta del Valle de México elaborada por Francisco Díaz 
Covarrubias y publicada hasta 1857. 
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En 1833 se decidió avanzar en el conocimiento geo-
gráfico del país y la formación de la Carta General, lo que 
obligó a fundar el Instituto Nacional de Geografía y Esta-
dística en ese mismo año, además de crear la profesión 
de ingeniero geógrafo, en 1843. En estos primeros años de 
independencia aparecieron numerosas propuestas para el 
conocimiento de México: en 1832, Tadeo Ortiz de Ayala, 
en una obra titulada México considerado como nación inde-
pendiente, ofreció un programa de gobierno que incluía la 
necesidad del conocimiento geográfico y de la riqueza del 
país, paralelo a una propuesta de desarrollo de las diversas 
ramas de la economía, las comunicaciones, el crecimiento 
demográfico y la colonización. De particular interés para 
el desarrollo de la geografía y de la geografía regional en 
este periodo, fue la creación de la Dirección General de 
Colonización e Industria, que en 1853 se transformaría en 
la Secretaría de Fomento. La fundación del Ministerio de 
Fomento generó un cambio en la concepción del territorio 
que se tenía desde la administración federal, ya que se ocu-
pó de incentivar aquellas obras públicas que permitieran 
explotar las potencialidades del país. Trataba sobre coloni-
zación y deslinde de tierras baldías; de las principales ramas 
productivas; de la construcción de obras públicas, canales, 
desagües y transporte (puertos incluidos); del control de 
aranceles y aduanas. También intervenía en la desamortiza-
ción de bienes, así como en el levantamiento de las cartas 
topográficas y de la información estadística. A la par de ello 
surgieron pioneros que aportaron sus conocimientos des-
de diversas perspectivas a la construcción de la geografía 
regional de México.
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imPortancia del atlas gEográfico, Estadístico E histórico 
dE la rEpública MExicana 
En 1856 correspondió a don Antonio García Cubas, miem-
bro de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística 
(smge), la coordinación, elaboración y publicación del Atlas 
geográfico, estadístico e histórico de la República Mexicana, 
obra colectiva de gran importancia regional que contó con 
el auspicio del Ministerio de Fomento, que consta de 29 ma-
pas y dos cartas generales del país. Es el primer atlas publi-
cado por un mexicano ya durante el México independiente. 
Entre otros numerosos escritos de Antonio García Cubas 
destacan además: Atlas geográfico, estadístico e histórico de 
la República Mexicana, publicado en 1856 y el Atlas pinto-
resco e histórico de los Estados Unidos Mexicanos, de 1885. 
En ellos se refleja su preocupación como geógrafo y regio-
nalista, y un gran interés por las técnicas que intervienen en 
la aplicación de la geografía, tales como la cartografía y la 
estadística. Sus mayores ocupaciones fueron la geografía y 
la historia de México, y utilizó sus conocimientos para dar a 
conocer el potencial de la nación y sus riquezas.
manUel orozco y berra y la carta Etnográfica dE México (1864) 
Durante este periodo, sobresale por igual la presencia de 
Manuel Orozco y Berra (1816-1881), el cual representa un 
parteaguas en la geografía de la primera mitad del siglo xix. 
Académico ilustrado, fue director del Archivo General de 
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la Nación, y en 1856 desempeñó el cargo de oficial mayor 
del Ministerio de Fomento. Durante la administración de 
Juárez fue ministro de la Suprema Corte. Entre sus nume-
rosos trabajos cartográficos se encuentran: Materiales para 
una cartografía mexicana, Memoria para la carta hidrográfi-
ca del Valle de México y Geografía de las lenguas. Su obra más 
destacada la realizó durante el periodo de la intervención 
francesa. El 27 de julio de 1864 recibió la encomienda del 
Ministerio de Fomento, por orden del emperador, para ela-
borar el proyecto de división territorial y política del país. 
En este año, Orozco y Berra publicó La carta etnográfica de 
México que constituyó la primera obra cartográfica de ín-
dole temática en la que se representaba a todo el territorio 
mexicano del llamado Segundo Imperio. 
El contenido de esta carta incluía los lineamientos para 
una nueva división territorial del Imperio, el cual quedó 
establecido en ocho grandes divisiones y 50 departamen-
tos, eligiendo para su subdivisión límites naturales y, para 
determinar la extensión superficial de cada departamen-
to, se supedita a la configuración del terreno, y se toma en 
cuenta el comportamiento territorial de los sectores pro-
ductivos. La carta señalaba como objetivo que a partir de 
esta división se consiguiera, con el transcurso del tiempo, 
una distribución proporcional del número de habitantes 
en cada uno de los departamentos.
El resultado del trabajo de Orozco y Berra fue más allá de 
una propuesta técnica de departamentalización o regiona-
lización del país, y generó información detallada sobre la 
distribución desequilibrada de la población en el territorio. 
Por ello, separó los departamentos en dos grandes divisio-
nes: los marítimos y los interiores, advirtiendo que si bien 
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los primeros tenían una superficie mucho mayor, las costas 
del país estaban poco habitadas, mientras que la mayoría de 
la población se agrupaba en la parte central, al ser éste el 
núcleo de la nación y la región que cuenta con mayor fuer-
za física e intelectual, riqueza agrícola, industrial y manu-
facturera. Como se puede apreciar, en sus observaciones 
resaltaba la configuración física del país en relación con el 
desarrollo alcanzado entre algunas regiones y su preocu-
pación por que la producción estuviese en relación con el 
número de habitantes. Para lograrlo, tenía la idea de que el 
ordenamiento del territorio debería centrarse en alcanzar 
un equilibrio económico dentro de las jurisdicciones. 
La elaboración de la Carta etnográfica fue una contribu-
ción de gran importancia y es considerada, además, como 
uno de los antecedentes del ordenamiento territorial de 
nuestro país. 
Profesionalización de la geografía y emergencia 
del análisis regional
La consolidación institucional en nuestro país de la geo-
grafía y su profesionalización en el último cuarto del siglo 
xix, se inscriben dentro del movimiento de fomento a las 
ciencias que, con sus orientaciones particulares, caracterizó 
al dilatado mandato de Porfirio Díaz (1876-1911). 
Consciente de la importancia que tiene el conocimiento 
científico del territorio para alcanzar su control político y la 
gobernabilidad, el general Díaz favoreció la profesionaliza-
ción de la investigación científica y la encauzó mediante 
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la fundación de nuevos organismo e instituciones y bajo 
un proyecto de modernización del país. El desarrollo de la 
geografía se inscribió en el entorno institucional del Ob-
servatorio Astronómico Nacional (1876), la Comisión Geo-
gráfico Exploradora (1877) y el Observatorio Meteorológico 
(1877), establecimientos adscritos al Ministerio de Fomen-
to, Colonización, Industria y Comercio. Este último tenía el 
mandato de utilizar ese conocimiento científico para esti-
mular la productividad que conduciría al progreso del país.
Bajo ese mandato, el Ministerio de Fomento definió los 
elementos para la conceptualización del recurso territorial 
y la manera de aprovecharlo. Al territorio se le veía como 
un “espacio vacío” y como “patrimonio que debe ser utili-
zado”. La racionalización de la actividad agropecuaria sería 
la plataforma para promover la riqueza del país. Al mismo 
tiempo, surgió la necesidad de capacitar a los trabajadores 
para explotar el amplio territorio, lo cual abrió el camino a 
una política de colonización que se mantuvo a lo largo y 
ancho del país durante treinta años. 
El gobierno de Díaz favoreció la inversión extranjera 
otorgando concesiones, particularmente a los capitales 
francés, estadounidense e inglés, que acapararon casi la to-
talidad en la explotación de la minería, el petróleo y los fe-
rrocarriles. Asimismo, favoreció a los ricos terratenientes de 
los grandes estados, incrementando sus propiedades por 
medio de la asignación de terrenos comunales que antes 
pertenecieron a los indígenas, que fueron dejados en pre-
carias condiciones y que ahora se ocupaban como peones 
en los latifundios. 
No obstante la polarización social que trajo consigo 
el periodo porfirista, la información que se generaba por 
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los nuevos organismos creados y las acciones realizadas 
en amplias zonas del país representaron hechos regio-
nales de gran importancia geográfica. Se llevaron a cabo 
avances destacables en el conocimiento y la investigación 
territorial, nutriéndose de los desarrollos efectuados por 
otras ramas ligadas al aprovechamiento de los recursos 
naturales. Gran parte de los trabajos encomendados por el 
gobierno se dirigieron a la delimitación de baldíos para la 
colonización; al conocimiento de la vida vegetal, los cambios 
atmosféricos ligados a las operaciones agrícolas; cartas ca-
tastrales y topográficas relacionadas con las necesidades de 
los inversionistas, así como a exploración de regiones con 
potencial económico.
la revolUción mexicana y las bases 
Para Una nUeva concePción del territorio
El movimiento revolucionario de 1910 fue sin duda un acon-
tecimiento que trascendió al conflicto armado y produjo 
sucesos de cambio para gran parte del país. Al finalizar el 
movimiento, sus ideólogos hicieron una valoración de los 
propósitos de la práctica científica del antiguo régimen. A 
partir de ello, el gobierno constitucionalista dictaminó que 
las dependencias porfirianas –Comisión Geográfico Explora-
dora, Comisión Geodésica Mexicana, Observatorio Astronó-
mico Nacional y Observatorio Meteorológico– obedecían al 
imperativo de hacer de México un escenario atractivo para 
el colonizador y el inversionista, debido a que el territorio, 
técnicamente deslindado y perfectamente articulado con 
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los centros de intercambio comercial, contenía fértiles tierras 
sin propietario y por consiguiente abiertas a la colonización 
europea y listas para la inversión extranjera. 
En ese contexto, el gobierno carrancista publicó una circu- 
lar el 26 de febrero de 1915, en la cual se disponía la reorga-
nización del Ministerio de Fomento a partir de una nueva 
estructura administrativa. La propuesta obedecía a una ló-
gica distinta a la de sus predecesores, conllevaba una clara 
visión de desarrollo regional.
Esta nueva organización buscaría impulsar las princi-
pales fuentes de riqueza de la nación, al tiempo que esti-
mularía el cultivo de las ciencias y el desarrollo productivo, 
orientado todo ello a explotar las riquezas de la minería, la 
explotación del petróleo, la agricultura, el establecimiento 
de nuevas industrias, la distribución de tierras y de ejidos 
para los pueblos, la explotación de bosques, al igual que 
su reforestación, el aprovechamiento de las corrientes de 
agua para riego y la producción de fuerza motriz y, en ge-
neral, todo lo que significara mejoramiento social.
En la formulación de la nueva organización se imponía 
una nueva concepción del recurso territorial, pensado ahora 
en términos de la atención a las necesidades “de los pueblos”, 
considerando la distribución de la tierra y de las aguas para 
alcanzar una decorosa justicia social. Bajo tales aspiraciones 
se organizó la Dirección de Estudios Geográficos y Clima-
tológicos, cuyo primer titular fue el ingeniero geógrafo y 
astrónomo Pedro C. Sánchez (1871-1956). La dependencia 
quedó conformada por tres departamentos: la Comisión 
Geográfica de la República, el Departamento de Observa-
torios Astronómicos y el Departamento de Observatorios 
Meteorológicos y Sismológicos. 
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3. GEOGRAFÍA, ECONOMÍA Y REGIONALIZACIÓN. 
EL SIGLO XX Y LOS INICIOS DEL NUEVO 
CONOCIMIENTO REGIONAL
Al terminar la Revolución, el estudio de la geografía mexi-
cana amplió su campo de intervención, el cual ya no sólo 
se ocuparía del estudio del territorio y del aspecto estadís-
tico de la población. Ahora se proponía estudiar y fomen-
tar las condiciones de posesión, producción y habitabili-
dad del territorio nacional y sobre dicha base promover el 
desarrollo de su población. En los años de 1915 a 1946, la 
importancia de los estudios geográficos tuvo una función 
central, sobre todo en el aspecto de la reforma agraria. 
Para la repartición equitativa y proporcional de las tie-
rras, era necesaria la investigación de las condiciones de los 
ejidos y ejidatarios que las usufructuaban, el estudio de las 
condiciones económicas regionales, el potencial agrícola 
de las diversas regiones del territorio, el uso de las aguas y 
el fomento de la irrigación. 
Durante el proceso de reconstrucción del país, los gobier-
nos surgidos a partir de la Revolución mexicana incluyeron 
en su agenda política iniciativas territoriales que pretendían 
dar solución a la necesidad histórica de un desarrollo equi-
tativo entre las regiones del país, para lo cual emprendieron 
lo que llamaron las iniciativas pioneras del desarrollo regio-
nal en México. En éstas se pueden incluir la Ley de Reforma 
Agraria de 1915, principal instrumento de colonización; la 
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ley de Planeación General de la República y el primer Plan 
Sexenal, de 1930, que proponían reducir las desigualdades 
sociales y regionales mediante un programa de apoyo en 
infraestructura, ampliación de red ferroviaria, y dotación de 
tierras; el programa de Cuencas Hidrológicas y otros progra-
mas de importancia menor. 
Estas primeras iniciativas de desarrollo regional mantu-
vieron una orientación social y de promoción económica. 
Ligados a ellas se encuentran los trabajos de regionalización 
económica y estudio del campo mexicano emprendidos 
por importantes personalidades de los ámbitos científico, 
militar y/o técnico. Destacan Manuel Mesa Andraca, gue-
rrerense a quien se le atribuye la primera regionalización 
contemporánea de México en 1930; René Villarreal quien 
realizó un interesante estudio sobre las regiones económi-
co-agrícolas en 1936, y el ingeniero Emilio Alanís Patiño, que 
en 1936 elabora una división territorial en zonas, regiones y 
distritos económicos. 
Estos estudios se realizaron durante el tránsito de un 
país fundamentalmente agrario, al cual las administracio-
nes posrevolucionarias de los años cuarenta y cincuenta 
transformarían en otro, de tipo urbano e industrial.
Primera regionalización contemPoránea (1930)
La primera división regional, como mencionamos, se le atri-
buye al ingeniero Manuel Mesa Andraca, que en su libro 
autobiográfico Mi encuentro con Cárdenas, relata cómo un 
grupo de intelectuales proyectó un estudio para la Univer-
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sidad Nacional Autónoma de México, sobre las condiciones 
de los ejidos y ejidatarios del campo mexicano. Con los po-
cos datos económicos a esa fecha disponibles, dividieron 
al país en ocho grandes regiones. Aunque su investigación 
se concluyó y fue reconocida en los ámbitos académicos, 
aparentemente nunca se publicó. Sin embargo, se piensa 
que el trabajo estuvo vinculado al esfuerzo de racionalizar 
el uso del suelo e impulsar la Reforma Agraria. Su regiona-
lización fue considerada por Ángel Bassols como el primer 
peldaño de conocimiento y regionalización del país des-
pués de la Revolución. 
rené villarreal. las rEgionEs EconóMico-agrícolas (1936)
Al general Lázaro Cárdenas debe considerársele un gran 
impulsor del desarrollo regional mexicano, y hombre de 
actuación a favor de las zonas marginadas y despobladas 
del territorio. Con su llegada al gobierno en 1936, introdujo 
una serie de reformas con el fin de reestablecer la infraes-
tructura económica, política y social necesaria para reto-
mar el proyecto de desarrollo que se había iniciado en las 
últimas décadas del siglo xix. En este contexto, René Villa-
rreal publicó una investigación de carácter regional sobre 
la importancia de las actividades rurales. En el estudio se ar-
gumentaba, con respecto a las ideas esbozadas en el Plan 
Sexenal, la necesidad de dividir al país en regiones para re-
gular las actividades económicas y conocerlas de acuerdo 
con su problemática común. 
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Villarreal explicaba que este conocimiento permitiría 
ubicar aquellas porciones del país que tienen problemas 
económico-agrícolas semejantes. Para este autor, las re-
giones agrícolas deberían ser tantas como resultaran de 
su división en términos de relieve, clima y actividades pro-
ductivas dominantes, en la ocupación de su población, 
poniendo especial atención a las relaciones económicas. 
Una vez identificadas deberían constituirse por ley en una 
unión regional. En estos términos, Villarreal, como primer 
ensayo, dividió al país en cinco zonas estadístico-agrícolas: 
Norte, Pacífico Norte, Pacífico Sur, Golfo y Centro; dentro de 
ellas localizó 32 regiones económico-agrícolas.
Las ideas expuestas por Villarreal muestran cómo a par-
tir de los años treinta el país comenzaba a introducir ideas 
propias sobre la geografía regional, e introducir enfoques 
y metodologías de investigación regionales, mismas que 
trataban de responder a las circunstancias económicas 
y políticas reales de México, de la mano de los planes de 
transformación económica y social de su territorio. 
emilio alanís Patiño. Zonas, rEgionEs 
y distritos EconóMicos (1936)
En el mismo año de 1936, de manera paralela, el ingeniero 
Emilio Alanís Patiño emprendió una amplia investigación 
de las zonas, regiones y distritos económicos, asistido por 
la Dirección General de Estadística, a la cual se reincorporó 
a su regreso de Roma, en donde había cursado estudios de 
posgrado en la Facultad de Ciencias Matemáticas, Estadís-
37
ticas y Actuarías. Con una preparación teórica superior, se 
constituyó en un innovador de los estudios regionales en 
México, señalando que la división socioeconómica regional 
difería del concepto tradicional de región y éstas tampoco 
podían agruparse como una unidad geográfica natural. El 
propósito del ingeniero Alanís Patiño era que la regionaliza-
ción sirviera tanto para recabar estadísticas como de funda-
mento para la intervención en actividades de todo género, 
pero principalmente dentro del ámbito de gestión y admi-
nistración oficial. Sin embargo, su estudio, que reflejaba la 
condición de un país eminentemente agrícola, difícilmente 
pudo servir de base años después para regionalizaciones 
más avanzadas, principalmente porque la industrialización 
y urbanización del país estaban en marcha. 
El trabajo coordinado por Alanís Patiño concluyó en 
1937, pero sólo logró publicarse hasta 1946. En dicho estu-
dio se dividió el país en 344 distritos (agrupando a los 2 293 
municipios) 44 regiones y ocho zonas (grandes regiones). 
La región económica se consideraba como un área geo-
gráfica integrada por distritos que lo mismo podía perte-
necer a una que a varias entidades federativas. Para formar 
regiones que no fueran muy pequeñas o en extremo gran-
des, recurrió al principio de mayor similitud en cuanto a 
características físicas, económicas, agrícolas y sociales, para 
con ello unir varios distritos. 
La regionalización de Zonas, regiones y distritos económi-
cos no fue la única contribución del ingeniero Alanís Patiño 
al análisis regional de México; su obra está formada de 129 
artículos, tesis e informes técnicos, así como por seis libros 
en los cuales es autor principal; incluye además aportacio-
nes al pensamiento económico y político contemporáneo 
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y algunos otros referidos a retos metodológicos que de-
berían enfrentar y superar los estadísticos en el análisis de 
la problemática demográfica nacional y mundial. Como 
director de la Dirección General de Estadística en 1941, y 
encargado del Departamento de Estadística de la Comi-
sión Nacional de Irrigación en 1943, contribuyó al fortaleci-
miento de las instituciones relacionadas con las estadísticas 
nacionales. También formó recursos humanos, estableció 
metodologías y técnicas estadísticas e introdujo la estadís-
tica como un valioso instrumento en la toma de las decisio-
nes de carácter técnico, social, económico y político. 
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4. LA GEOGRAFÍA REGIONAL Y EL ESTUDIO  
DE LOS PROCESOS DE DESARROLLO  
EN LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XX
Entre los años cuarenta y hasta la década de los setenta 
la estrategia para promover el crecimiento industrial y la 
modernización de México, vía el modelo de Sustitución 
de Importaciones, además de haber logrado un alto creci-
miento del Producto Interno, favoreció la concentración de 
población y actividades económicas en las grandes ciuda-
des. Con dicha concentración se generó un fuerte aumen-
to en la producción y el empleo en el sector secundario, y 
el sector primario inicia un decremento en su participación 
económica; todo ello fue acompañado por el proceso de 
urbanización de gran intensidad, acontecido entre 1940 y 
1970. Este proceso de urbanización tuvo como base gran-
des transferencias de recursos y de población de distintas 
regiones del país hacia las zonas metropolitanas para cons-
tituir los principales centros para el crecimiento industrial. 
El proceso acelerado de la urbanización había ocasionado 
la transición de una sociedad agraria a una sociedad urba-
na, cuyo desarrollo ha estado aparejado al proceso de in-
dustrialización del país y de sus regiones. 
Durante este periodo, el gobierno federal estableció una 
serie de políticas de carácter sectorial, dirigidas a estimu-
lar la industrialización y el sector agropecuario, así como 
a incidir en la organización territorial de la población y las 
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actividades económicas, entre ellas: leyes de Exención Fiscal 
Estatal para la Industria (1940); Ley de Industrias Nuevas y 
Necesarias (1941) y las comisiones de Cuencas Hidrológicas 
(1946). Esta última, sin duda, una de las acciones más am-
biciosas que pretendía desarrollar las cuencas hidrológicas 
fuera del altiplano central del país, al igual que buscaba ata-
car las desigualdades regionales y la concentración econó-
mico-demográfica de la Ciudad de México. 
El programa que se proponía conseguir la expansión 
territorial del sistema económico no tuvo el éxito desea-
do, ya que, contrario al objetivo inicial, el apoyo a las cuen-
cas hidrológicas estimuló el crecimiento y concentración 
de la industria en las principales ciudades, dejando de lado 
la atención al medio rural. El panorama del país se carac-
terizaba, entonces como ahora, por un crecimiento poco 
planificado de las ciudades, desequilibrios regionales muy 
fuertes, hacinamiento de la población en las grandes zonas 
metropolitanas, incremento de la migración del campo a 
la ciudad, deterioro del salario, desempleo, afectación del 
medio ambiente, entre otros problemas. 
En el ámbito de las investigaciones geográficas, el de-
sarrollo de las nuevas formas de producción y la redis-
tribución territorial de la población incidieron de mane-
ra paulatina en la aparición de una geografía interesada 
por la problemática social, reivindicativa, en el sentido de 
atender las demandas de la población y de dar solución a 
los grandes problemas del desarrollo de México. También se 
alejaba de las ideas del determinismo geográfico, que pre-
tendían hacer impotente al hombre frente a la transforma-
ción de la naturaleza; los geógrafos mexicanos comenzaron 
a mirar a la geografía como una ciencia imprescindible 
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para acelerar el progreso de las zonas marginadas de los 
procesos de desarrollo y como un instrumento científico 
transformador de la realidad social.
A partir de los años sesenta sobresalen los estudios so-
bre regionalizaciones socioeconómicas, que si bien se apo-
yaron en las experiencias pioneras, generaron propuestas 
metodológicas novedosas para dividir el territorio nacional 
con fines de planeación y desarrollo económico; entre los 
criterios que consideraban destacan los históricos, físicos 
y naturales, económicos, políticos, culturales, administrati-
vos, de organización social y distribución de la población. 
Si en épocas pasadas el concepto de región se encontra-
ba determinado por la existencia de una uniformidad tanto 
física como humana, en esta nueva etapa el elemento fun-
damental es la presencia de interrelaciones socioeconómi-
cas que enlazan los diversos componentes de un territorio 
(modos de producción-actividades y ramas económicas-
recursos naturales) creando, en consecuencia, una red de 
flujos a partir de la cual queda organizada una determinada 
estructura espacial y, por medio de ella, se puedan explicar 
los sistemas espaciales que hoy existen en un país dado.
En el área de la geografía socioeconómica y regional, son 
diversos los geógrafos y personalidades de otras disciplinas, 
principalmente de la economía que la han enriquecido y 
contribuido a su desarrollo. Además de los autores mencio-
nados con anterioridad, destacan Fernando Zamora Millán, 
Ricardo Torres Gaitán y Fernando Carmona de la Peña.
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fernando zamora millán. diagnóstico 
EconóMico rEgional (1959)
Fernando Zamora dirigió en 1959 un estudio realizado por 
un numeroso grupo de economistas, bajo el titulo Diag-
nóstico económico regional que se basa en métodos esta-
dísticos y análisis sectoriales y regionales. En este estudio 
se presenta una regionalización que tuvo el objetivo de 
identificar zonas de concentración económica, aunque 
su delimitación se basó en regiones naturales; el enfo- 
que metodológico se sustentó parcialmente en la teoría de 
Augusto Losch. El resultado consistió en una delimitación 
de siete “regiones naturales” y 16 zonas de concentración 
económica, y sobre su base estudiaron la forma de compor-
tamiento de la población, tomando en cuenta sus aspectos 
dinámicos y estáticos. A pesar de que no se llevó a cabo una 
división regional de todo el territorio nacional, pues sólo se 
separaron las zonas de concentración económica, el trabajo 
presentó resultados interesantes para necesidades futuras 
de tipo socioeconómico, ya que serviría para fines de pla-
neación nacional. 
ricardo torres gaitán
Ricardo Torres Gaitán, economista cuyas publicaciones y 
trabajos de investigación han sido de valía para el impulso 
del desarrollo económico nacional y regional, particular-
mente mediante estudios diversos sobre aspectos finan-
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cieros e internacionales, sectores económicos, la división 
interregional del trabajo y el análisis del empleo y su dis-
tribución geográfica, el impacto espacial del desarrollo 
industrial, las relaciones del comercio exterior con el de-
sarrollo industrial y el crecimiento económico regional, la 
intervención del Estado en la vida económica, y el apro-
vechamiento económico de los recursos naturales. En sus 
estudios considera a la política económica no sólo en su 
dimensión nacional, sino también regional, aspecto que 
según este autor, facilita la integración armónica de las di-
versas áreas económicas del país. 
fernando carmona de la Peña 
Fernando Carmona de la Peña es uno de los más destacados 
economistas contemporáneos. Fallecido el 24 de octubre de 
2001, fue para la economía mexicana y la economía políti-
ca en particular, uno de los críticos más preclaros sobre el 
capitalismo monopolista y sus efectos negativos en el desa-
rrollo del país. Su trabajo, impulsado al interior del Instituto 
de Investigaciones Económicas de la Unam donde fue inves-
tigador emérito, irradió los ámbitos de la geografía regional 
al insistir en un importante número de sus publicaciones 
sobre la necesidad de vincular el conocimiento geográfi-
co, la valoración de los recursos naturales y la localización 
regional de los procesos económicos como fundamentos 
analíticos de la investigación aplicada. El texto por él pre-
parado como comentario a la disertación recepcional que 
sustentó el geógrafo Ángel Bassols Batalla en junio de 1989 
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para ingresar a la Academia Mexicana de Economía Política, 
representa un claro ejemplo del reconocimiento que siem-
pre tuvo para con las disciplinas geográficas y el quehacer 
del geógrafo comprometido.
Por el lado de los geógrafos, sobresalen entre otras las 
contribuciones de Jorge A. Vivó Escoto, Jorge L. Tamayo, 
Ángel Bassols Batalla y Claude Bataillon.
Jorge a. vivó. gEografía dE México (1953) 
Maestro y profesional de la geografía, es autor de una im-
portante obra sobre México, en la que aportó información 
básica, teoría, práctica y algunas ideas para la atención de 
los problemas del país. Entre sus ideas resalta la iniciativa 
para fortalecer la enseñanza de la geografía como concien-
cia social e identidad regional, y su posterior defensa por 
mantenerla en los planes y programas de estudio oficia-
les. Realizó además una notable obra en los campos de la 
sociología, etnología y antropología, tanto docente como 
investigativa desde el Colegio de Geografía, de la Univer-
sidad Nacional Autónoma de México, en la que llegó a ser 
profesor emérito. De su labor geográfica destaca la obra 
Razas y lenguas indígenas de México (1941), la creación y 
coordinación del Anuario de geografía (1961-1979) y de los 
Anales de geografía (1975-1979); su obra más reconocida 
es Geografía de México (1953). En esta última define las ca-
racterísticas económicas, sociales, fisiográficas y culturales 
de México, acompañándolas con información estadística, 
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comparaciones y otras series de datos importantes para 
conocer la situación y evolución de México.
Jorge l. tamayo. gEografía gEnEral dE México (1962)
Jorge L. Tamayo fue un catedrático distinguido de la Unam, 
de la Universidad Obrera de México y de la Escuela Normal 
Superior; destaca su interés académico al interior de la an-
tigua Escuela Nacional de Economía de la Unam (hoy Facul-
tad de Economía), en la cual impartió durante 22 años la 
materia de Geografía Económica. Desempeñó diversos 
puestos en la administración pública, entre otros: fundador 
y ejecutivo de diferentes dependencias relacionadas con la 
irrigación en México, contralor de los Ferrocarriles Naciona-
les, consultor técnico de la Organización de las Naciones 
Unidas, director de la Compañía Industrial de Ayotla, direc-
tor de Fábricas de Papel de Tuxtepec y vocal ejecutivo de la 
Comisión del Papaloapan. 
Su obra fue prolífica. Autor de varias obras, folletos, 
artículos periodísticos, entre ellas Saneamiento agrícola 
(1942); Catálogo de cartografía mexicana (1941), Datos para 
la hidrológica mexicana (1946). Destaca su libro Geografía 
general de México, sus Cartas geográficas sobre las entidades 
federativas de México y el Atlas General de la República Mexi-
cana con el que ampliaba el campo profesional, los mé-
todos de investigación y la representación con una forma 
visual novedosa. En su extensa obra de cuatro volúmenes 
Geografía general de México (1962), dedica el cuarto volu-
men a la geografía económica, un vasto espacio para los 
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temas relacionados con la industria nacional, donde desa-
rrolla los siguientes rubros: la industria eléctrica, geografía 
minera, geografía petrolera, industria de la transformación. 
Respecto a esta última, el autor incluye una situación pa-
norámica por entidades y su distribución regional.
ángel bassols batalla. Primera etaPa. 
la división EconóMica rEgional dE México (1967)
Ángel Bassols Batalla es el geógrafo más destacado de la 
geografía mexicana contemporánea. Su amplia formación 
teórica y práctica en la geografía y su trabajo multidisci-
plinario, le han permitido realizar una vasta obra intelec-
tual y literaria que abarca tanto la geografía sociopolítica 
como la geografía socioeconómica, el estudio de la reali-
dad regional del país y sus problemas socioeconómicos 
fuertemente vinculados con la planeación territorial; han 
sido igualmente relevantes la diversidad de investigacio-
nes sobre regiones mundiales y de muchos países por 
él visitados y estudiados. Continúa realizando actividad 
académica en el Instituto de Investigaciones Económicas 
de la Unam, institución de la que es investigador emérito y 
donde fundó y mantiene activo al grupo de estudios so-
bre desarrollo regional de México.
Su paso docente por la Escuela de Economía de la Unam 
y su posterior actuación en el Colegio de Geografía, de 
la Facultad de Filosofía y Letras de la misma universidad, 
reforzaron entre sus alumnos, la necesidad de incorporar 
enfoques aplicados de la geografía socioeconómica y re-
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gional para la atención de los grandes problemas del país: 
ambientales, del uso irracional de los recursos naturales, de 
las desigualdades sociales y la pobreza manifiesta en las re-
giones subdesarrolladas, pero, sobre todo, la necesidad de 
atender con políticas públicas adecuadas las asimetrías y 
disparidades entre regiones ricas y atrasadas del país. 
Entre sus principales contribuciones a la geografía mexi-
cana se encuentra su libro clásico La división económica 
regional de México (1967) en el que presenta un estudio de-
tallado sobre la génesis de las regiones geoeconómicas, las 
condiciones de desigualdad del territorio nacional y expo-
ne los elementos teóricos y las metodologías básicas para 
la regionalización del país y la importancia de la planificación 
regional. La primera regionalización que elaboró Ángel Bas-
sols en 1964 divide al país en ocho grandes zonas (grandes 
regiones) y 103 regiones económicas de segundo nivel. 
Las grandes zonas o regiones son: 1) Noroeste, 2) Norte, 3) 
Noreste, 4) Pacífico Sur, 5) Centro-Occidente, 6) Centro-Sur, 
7) Golfo de México y 8) Península de Yucatán.
Además de los aportes a las metodologías para regiona-
lizar al país, sus estados y municipios, se reconoce su traba-
jo en la generación de instrumentos para el ordenamiento 
del espacio y la planificación regional, que hasta la fecha 
siguen siendo las principales guías de las instituciones res-
ponsables de la aplicación de políticas públicas relaciona-
das con la planeación general y regional de corte oficial y 
del desarrollo regional. 
De su vasta obra, en su primera etapa destacan por su 
importancia y el impacto científico generado, además de La 
división económica regional de México, las siguientes publi-
caciones: Bibliografía geográfica de México (1955), Geografía 
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general de México (1962), Recursos naturales de México (1967), 
Geografía económica de México (1970), Diversidad regional, re-
giones económicas y regiones agrícolas de México (1972). 
Sus propuestas de regionalización han sido considera-
das en muy diversas ocasiones para instrumentar políticas 
dirigidas a las regiones, de parte de secretarías de Estado, 
gobiernos estatales y el mismo gobierno de la República.
claUde bataillon. la rEgionEs gEográficas dE México (1967)
En 1967 se edita en Francia el libro de Bataillon Regions geo-
graphiques au Mexique y en 1970 la edición mexicana Las re-
giones geográficas de México. En esta obra divide al territorio 
nacional en tres macrorregiones y nueve mesorregiones: 
I Nortes: 1) Norte Altiplano, 2) Noroeste, 3) Noreste; II Trópi-
cos Húmedos: 1) Fachada Huasteca y Veracruzana, 2) Plani-
cie del Golfo; III México Central, 1) Oeste, 2) Este, 3) Capital 
Nacional, 4) Sur. Su estudio tuvo la finalidad de presentar 
un marco de exposición para describir ciertos conjuntos de 
problemas regionales. 
Las descripciones contenidas sobre las regiones no se 
basan en ninguna clasificación de conjunto, ya que indi-
có que cada uno de los principales tipos de espacios re-
gionales en México requiere un tratamiento particular, sin 
atender a ningún tipo de región particular. Así, Bataillon 
eligió de manera empírica una serie de grandes conjun-
tos dotados de problemas regionales comunes, los con-
juntos septentrionales, el conjunto de México Oriental, el 
Centro de México, etc. Estas agrupaciones no representa-
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ron conjuntos basados en criterios de homogeneidad, ni 
en límites precisos que les distinguieran de un conjunto 
vecino. La metodología empleada por el autor tomó en 
cuenta consideraciones geográficas-físicas y geohistóricas 
y los expresó en los siguientes rubros de análisis: articulación 
de los medios naturales, poblamiento del territorio, pobla-
ción, condiciones agrarias, difusión y polarización de las ac-
tividades urbanas y estructura de las formas actuales de la 
organización regional.
Este libro tuvo influencia importante, en el ámbito do-
cente de la geografía nacional.
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5. LAS RESPUESTAS DE LA CIENCIA 
A LA PROBLEMÁTICA DE LA DESIGUALDAD 
REGIONAL. AUTORES Y PERSPECTIVAS 
A partir de los años cincuenta, la ciencia geográfica entraba 
en una nueva etapa al experimentar cambios en la forma 
de explicar, abordar y responder a su problemática, en la 
medida que se introducían nuevas posturas teóricas y me-
todológicas que modificaron los enfoques tradicionales en 
la materia. En las décadas de los años sesenta y setenta se 
incrementaron la diversidad de análisis y las formas de es-
tudiar lo regional. 
De manera particular, la geografía regional cobra impor-
tancia temática y operativa. La región se caracteriza ya no 
por la morfología o el paisaje, sino por las funciones expre-
sas de las estructuras que dirigen e influyen en la organi-
zación del territorio. Se comienza a plantear la necesidad 
de que los geógrafos se orienten al conocimiento de los 
procesos sociales que hasta ese momento otras disciplinas, 
como la economía y la sociología, presentaban ya como 
eje para explicar las formas espaciales. 
Los nuevos planteamientos de la región se identifican en 
ocasiones con el área de influencia de uno o varios polos 
o nodos, en los que población y actividades se concentran 
y actúan como centros dominantes, mientras el resto del 
territorio es funcionalmente dependiente y actúa como 
abastecedor mediante los factores productivos.
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La región es utilizada también como una herramienta, 
un recurso intelectual para seleccionar y estudiar agrupa-
ciones de fenómenos complejos que se encuentran en la 
superficie terrestre, sin perder de vista su conformación y 
construcción histórico-social. La región así considerada no 
es un objeto de naturaleza predeterminada, sino un con-
cepto elaborado de manera intelectual y creado mediante 
la selección de determinadas características relevantes res-
pecto del problema considerado.
Destacan los estudios encaminados a refuncionalizar las 
regiones de escala menor desde una perspectiva social y 
de atención a las desigualdades económicas y territoriales; 
autores como David Barkin enfocan sus análisis desde una 
posición crítica e instrumental, mostrando las contradiccio-
nes de las políticas que poco benefician a la población y 
proponiendo instrumentos de planificación para atenuar 
los crecientes desequilibrios regionales (véanse algunas de 
sus obras relevantes más adelante).
La introducción de otros enfoques lleva a diversas cons-
trucciones conceptuales de región: región nodal, región 
polarizada o funcional, entre otros subconjuntos que tie-
nen como propósito central el crecimiento y organización 
regional o el abastecimiento del mercado regional y nacio-
nal, los cuales se aprecian claramente en las iniciativas de 
desarrollo regional-urbano emprendidas entre las décadas 
de los años setenta y ochenta por la administración públi-
ca y por especialistas que desarrollaron diversas investiga-
ciones sobre los problemas urbanos más relevantes de ese 
momento, por ejemplo: acciones del Estado en materia 
habitacional; mercado inmobiliario en la Ciudad de Méxi-
co; características económicas de las ciudades mexicanas; 
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proceso de industrialización en la Ciudad de México; deli-
mitación de zonas metropolitanas y del sistema de ciuda-
des, y examen de la planificación urbano-regional. Dentro 
de estos temas han destacado las contribuciones de Luis 
Unikel y Gustavo Garza.
Otros enfoques se aplican para desentrañar desde ópti-
cas de investigación económico-regionales los procesos de 
localización de nuevos enclaves de especialización turísti-
ca o de carácter productivo, y las características de explo-
tación de los recursos naturales de importancia regional, 
nacional e internacional, como los nuevos polos turísti-
cos de la segunda mitad del siglo xx (véanse los estudios 
de Ana García Silberman sobre Cancún y su desarrollo re-
gional), la extracción y transformación de hidrocarburos y 
gas, el resurgimiento de la actividad minero-metalúrgica, 
etc. Diversas investigaciones sobre polos de desarrollo en 
las costas del país (destacan las investigaciones de Daniel 
Hiernaux sobre la siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas), 
y en algunas regiones del interior: hidroeléctricas, petro-
químicas, siderúrgicas, papeleras, plantas generadoras de 
electricidad y otros centros de transformación que favo-
recieron el surgimiento o consolidación de nuevas ciuda-
des industriales en puntos geográficos seleccionados: el 
puerto de Salina Cruz y la papelera Tuxtepec en Oaxaca; 
la siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas en Michoacán; 
el complejo petroquímico Pajaritos-La Cangrejera en Coat-
zacoalcos; el complejo multimodal del Puerto de Altamira 
en Tamaulipas; la explotación petrolera en Ciudad del Car-
men, y la Sonda de Campeche, entre otras importantes.
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david barkin. los bEnEficiarios dEl dEsarrollo rEgional (1972)
David Barkin, destacado economista contemporáneo, ha pu-
blicado importantes artículos y libros sobre las desigualda-
des regionales en México, entre las que destacan: Desarrollo 
económico regional: enfoque por cuencas hidrológicas en Méxi-
co, obra producto de las tesis doctorales de Timothy King y 
David Barkin (1970) en las que se analizan los esfuerzos en 
nuestro país para promover el desarrollo regional, teniendo 
como caso de estudio los proyectos integrales de inversión 
en cuencas hidrológicas y la comisión de la Cuenca del río 
Tepalcatepec, trabajo que da como resultado una evalua-
ción sobre la estrategia de utilizar los proyectos de cuencas 
fluviales como núcleo de las políticas de desarrollo regional. 
Otra contribución importante de Barkin es la obra colectiva 
Los beneficiarios del desarrollo regional, texto en que se des-
taca el propósito de fundamentar el porqué en México per-
siste la incapacidad del gobierno de orientar el desarrollo en 
beneficio de los grupos y regiones rezagadas. Esta obra es 
importante también por la forma en que se aborda el análi-
sis de la problemática regional, con una orientación que no 
sólo da explicaciones económicas (que en otros autores son 
vagas e irrelevantes) sino que incorpora también el análisis 
de las inversiones y las políticas públicas, así como sus im-
plicaciones sociales. En la obra se analizan las desigualdades 
de ingreso y las regionales presentes en el tiempo, lo que 
lleva también al estudio de los procesos de concentración 
económica y marginación social. 
Otras publicaciones de Barkin son La inflación y la demo-
cracia: el caso de México (1979) escrito en coautoría con Gus-
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tavo Esteva; El fin del principio: las semillas y la autosuficiencia 
alimentaria (1982); Un desarrollo distorsionado, la integración 
de México a la economía mundial (1991); y Riqueza, pobreza 
y desarrollo sustentable (1998).
lUis Unikel y gUstavo garza villareal. El dEsarrollo urbano dE México. 
diagnóstico E iMplicacionEs futuras (1976)
La investigación en el área de desarrollo urbano inicia en 
1966 con un estudio integral del proceso de urbanización 
en México, coordinado por el sociólogo Luis Unikel. Entre 
sus contribuciones al conocimiento del desarrollo urbano 
destaca su regionalización del país con fines de planeación 
urbana, elaborada en 1976. En esta obra resalta el estudio 
de las desigualdades de la población urbana y la forma en 
que los centros urbanos inciden en la modificación del 
territorio. La metodología empleada consistió en agrupar 
entidades federativas para obtener regiones con base en 
indicadores físicos, demográficos y económicos. 
Esta regionalización de Luis Unikel considera la movi-
lidad geográfica de la población dentro de la región. En 
función de ello dividió al país en ocho regiones: 1) No-
reste (Baja California Norte, Baja California Sur, Nayarit, Si-
naloa y Sonora); 2) Norte (Coahuila, Chihuahua, Durango 
y Nuevo León); 3) Golfo (Tamaulipas y Veracruz); 4) Cen-
tro Norte (Aguascalientes, San Luis Potosí y Zacatecas); 
5) Centro Oeste (Colima, Guanajuato, Jalisco y Michoacán); 
6) Centro (Hidalgo, Morelos, Puebla, Querétaro y Tlaxcala); 
7) Valle de México (Distrito Federal y Estado de México) 
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y 8) Sur-Sureste (Campeche, Chiapas, Guerrero, Oaxaca, 
Quintana Roo, Tabasco y Yucatán).
Por su parte, Gustavo Garza Villarreal ha contribuido tan-
to al conocimiento del desarrollo urbano y regional como 
a su planeación. Su obra abarca temas como el marco legal, 
planeación nacional del territorio, acciones sectoriales de 
política urbana regional, planeación metropolitana y pla-
neación regional. Sus innumerables textos reflejan un in-
terés por conocer la problemática social y económica de 
las ciudades mexicanas, sus cambios productivos y socio-
demográficos, la estructura urbana, el papel del desarrollo 
industrial, las relaciones entre la Federación, los estados y 
los municipios y, más recientemente, los procesos de me-
tropolización y megalopolización. 
Algunas de sus obras más importantes son: Una década 
de planeación urbano-regional en México 1978-1988 (1989), 
Normatividad urbanística en la Ciudad de México (1995), Nor-
matividad urbanística en las principales metrópolis de México 
(1998), La Ciudad de México en el fin del segundo milenio, y La 
urbanización de México en el siglo xx (2003).
A partir de la década de los años ochenta la orientación 
y el interés de la investigación regional mexicana se tras-
ladaron hacia otros temas. Ello se derivó de las transfor-
maciones económicas y sociales en nuestro país, y de la 
influencia del proceso mismo de globalización. Ya no exis-
te un sistema regional nacional, y cada región compite en 
el marco de sus ventajas comparativas, con la posibilidad 
de insertarse en el mercado mundial. Ejemplo de ello son 
los trabajos sobre: medio ambiente urbano, localización 
y cambio tecnológico, gestión urbana, ciudades medias, 
competitividad de las ciudades, además de avances en el 
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estudio de problemas sociales como pobreza urbana, cre-
cimiento de la Ciudad de México y calidad de vida de su 
población, entre otros.
ángel bassols batalla. etaPa actUal. 
México: forMación dE rEgionEs EconóMicas (1983)
A su regreso, después de haber culminado sus estudios 
de doctorado en la Universidad de Alta Bretaña (Rennes, 
Francia), el doctor Bassols publica en el año de 1983 una 
obra importante, titulada México: formación de regiones 
económicas, en la que se desagregan a detalle los factores 
históricos, económicos y territoriales de la conformación 
y configuración de las regiones mexicanas, las influencias 
de las políticas y los actores determinantes en los procesos 
regionales, así como los sistemas espaciales analizados en 
su evolución y desagregación por medio de datos, refe-
rencias e información organizada de manera regional. Esta 
obra complementa con gran profundidad una publicación 
anterior: La división económica regional de México.
Más adelante publica la Delimitación de regiones medias 
sobre base municipal (1987), obra en la que destacan los 
estudios relacionados con regionalizaciones socioeconó-
micas aplicadas y una gran contribución científica para la 
planificación territorial, con su propuesta de regionalización 
del país en regiones medias. En 1999, publica el artículo 
“Investigaciones urbanas y regionales de México: ¿para co-
nocer o transformar una realidad?”, en el que da cuenta ya 
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de una regionalización del país actualizada y agrega una re-
gión más a las ocho anteriormente consideradas.
En el momento actual, con su grupo de investigación 
abocado al desarrollo regional de la Unam, se encuentra en 
proceso de actualización una nueva zonificación del país 
en regiones medias para fines de planificación territorial.
En el ámbito de la enseñanza resalta su labor docente en 
la formación de generaciones de geógrafos, economistas y 
regionalistas, entre los cuales se encuentran los integrantes 
de la actual Unidad de Investigación en Economía Urba-
na y Regional del Instituto de Investigaciones Económicas 
de la Unam.
Ángel Bassols Batalla sin duda es el geógrafo mexicano 
contemporáneo que ha dejado más profunda huella en 
el conocimiento y análisis de las regiones mexicanas y el 
estudio de sus pobladores y, sin duda, al interior de la geo-
grafía nacional, mediante una corriente de investigación 
ubicada en las fronteras del conocimiento geográfico eco-
nómico y del desarrollo regional. También es fundador de 
la Escuela de Investigación Geográfica Regional Mexicana. 
59
6. ENFOQUES MÚLTIPLES EN LAS INVESTIGACIONES 
REGIONALES ACTUALES
Son numerosos los especialistas que en las últimas décadas 
han desarrollado importantes tareas docentes y de investi-
gación sobre la geografía regional del país. Sin el ánimo de 
parcializar los enfoques, y dado que es tarea compleja rea-
lizar una tipología temática de “lo regional” y cómo se lleva 
a cabo su investigación en México, sin excluir alguno de 
los enfoques, a continuación destacamos algunos autores 
que en el ámbito de los estudios regionales han sobresali-
do por sus aportes expuestos en revistas, libros o capítulos 
de libros, por su participación en simposios, congresos o se-
minarios, así como en la dirección de proyectos académicos 
de envergadura docente para la formación y capacitación de 
recursos humanos.
Por su historia, aportes y trascendencia académica, el Ins-
tituto de Geografía de la Unam es, junto con el Colegio de 
Geografía de la misma universidad, el espacio más repre-
sentativo del quehacer geográfico nacional. En su interior y 
al amparo de los departamentos de Geografía Física, Geo-
grafía Económica y Geografía Social, un numeroso grupo de 
investigadores lleva a cabo proyectos diversos, asociados a 
las temáticas particulares del análisis geográfico en sus dis-
tintas vertientes. Sobresale en esta institución la trayectoria 
y liderazgo de la doctora María Teresa Gutiérrez Vázquez de 
McGregor, investigadora emérita y decana de ese Instituto, 
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del que ha sido directora en dos ocasiones. La doctora Gu-
tiérrez de MacGregor estudió la licenciatura, maestría y doc-
torado en Geografía en la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Unam y obtuvo también el doctorado en Geografía en el 
Institut de Géographie L`Université de Paris (Sorbona). Su in-
terés por la geografía urbana y sus estudios sobre geografía 
de la población le han valido el reconocimiento de la comu-
nidad internacional, logrando por méritos propios ser reco-
nocida como la primera mujer en ocupar la vicepresidencia 
por América Latina de la Unión Geográfica Internacional.2 
Entre sus publicaciones más importantes destacan: “De-
sarrollo y distribución de la población urbana en México”; 
Geohistoria de la Ciudad de México (siglos xiv a xix); Dinámica y 
distribución espacial de la población urbana en México, 1970-
2000. Estuvo a la cabeza de los proyectos universitarios “La 
Cuenca de México y sus cambios demográfico-espaciales, 
de 1900 al 2000” y “Dinámica demográfico-urbana a fines del 
milenio: según altitud, clima y regiones socioeconómicas, 
1970-2000”. Ha realizado estudios de frontera en el análisis 
regional desde un enfoque socio-geográfico.
En esta misma institución resalta la labor académica de 
la investigadora Atlántida Coll Oliva de Hurtado, promo-
tora de la investigación geográfico-económica de México 
en sus dimensiones internacionales. Sus investigaciones 
sobre geografía histórica de México y los estudios sobre 
sectores económicos (agricultura, industria, minería) repre-
2 Posterior al papel desempeñado por la doctora Gutiérrez, otro in-
vestigador y también ex director de ese Instituto, el doctor José Luis 
Palacio Prieto fue reconocido con la vicepresidencia de la Unión Geo-
gráfica Internacional de 2000 a 2006 y ha sido el primer mexicano en 
presidir esta prestigiada institución a partir de noviembre de 2006.
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sentan aportaciones de la geografía del país en distintos 
momentos de la historia reciente. Es relevante en particular 
su obra ¿Es México un país agrícola? publicado en 1982, el 
cual marcó un parteaguas en la vinculación entre la eco-
nomía agrícola y la geografía, e influyó de manera impor-
tante en la docencia, así como en la apertura de nuevas 
líneas de investigación dentro de esta temática. Mención 
especial requiere la participación de la doctora Coll de Hur-
tado en la elaboración del Atlas Nacional de México, tanto 
en su primera versión del año 1990 y en la coordinación 
general del Nuevo Atlas, publicado en 2008; esta obra es 
fuente de consulta tanto para los estudiosos del territorio 
como para quienes toman las decisiones en las políticas de 
desarrollo del país, y es una de las primeras experiencias 
de generación de información geográfica y regional orga-
nizada y sistematizada con criterios cartográficos de base 
geo-referenciada. Otras de sus publicaciones que han sido 
editadas por el Instituto de Geografía son: México. Una vi-
sión geográfica; La agricultura en México: un atlas en blanco y 
negro (coautoría con Lourdes Godínez); La minería en Méxi-
co: geografía, historia, economía y medio ambiente (coauto-
ría con Teresa Sánchez y Josefina Morales).
En el ámbito de los estudios urbano-regionales sobre-
salen los trabajos de Adrián Guillermo Aguilar Martínez, 
director del Instituto de Geografía durante el periodo 
2004-2008, quien es un destacado conocedor de la pro-
blemática urbana de la Zona Metropolitana de la Ciudad 
de México, y con sus investigaciones sobre la región cen-
tral del país se ha abocado a profundizar en la estructura 
urbano-regional y en los factores de planificación de este 
importante sistema territorial. Sus estudios de licenciatura 
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y maestría en Geografía, con especialidad en Planeación, 
fueron realizados en la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Unam; su grado de doctor en Geografía Urbana lo obtuvo 
en 1986, en la Universidad de Londres, Gran Bretaña. Sus 
líneas de investigación principales están enfocadas en el 
análisis de los procesos urbanos y las expansiones metro-
politanas, las políticas urbano-regionales, los sistemas de 
ciudades intermedias en México, los mercados laborales 
urbanos y aspectos de la globalización y las megaciuda-
des. De la amplitud de investigaciones reconocidas en los 
ámbitos internacionales y al interior del país, destacan las 
siguientes: “Evolution and Maturing of The Mexican Urban 
System” (2002, en coautoría con Boris Graizbord), Urbaniza-
ción, cambio tecnológico y costo social. El caso de la Región 
Centro (2003), Procesos metropolitanos y grandes ciudades. 
Dinámicas recientes en México y otros países (2004), Las gran-
des aglomeraciones metropolitanas y su periferia regional. Ex-
periencias en Latinoamérica y España (2006). Junto a otros 
investigadores contemporáneos de reconocido prestigio 
como Boris Graizbord de El Colegio de México, Mario Ca-
rrillo Huerta de El Colegio de Tlaxcala, Carlos Garrocho de 
El Colegio Mexiquense y Clemente Ruiz Durán de la Facul-
tad de Economía de la Unam, entre otros. Adrián Guillermo 
Aguilar es distinguido por sus aportaciones empíricas y de 
carácter metodológico para el estudio urbano y regional 
en México, lo cual lo sitúa como uno de los investigadores 
más citados en estas temáticas.
Otros investigadores del Instituto de Geografía que de-
ben ser considerados por sus estudios en algunos ámbitos 
de la geografía regional son: Ma. Teresa Sánchez Salazar, 
Javier Delgado Campos, Luis Chías Becerril, Irma Escamilla 
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Herrera, Armando García de León Loza, Ma. del Consuelo 
Gómez Escobar, Ma. del Carmen Juárez Gutiérrez, Ma. Inés 
Ortiz Álvarez, Enrique Propín Frejomil, Álvaro Sánchez Cris-
pín y José Antonio Vieyra Medrano.
La formación profesional de los geógrafos se lleva a 
cabo, además de la Unam, en varias universidades del país: 
Universidad Autónoma del Estado de México, Universidad 
de Guadalajara, Universidad Autónoma de San Luis Poto-
sí, Universidad de Ciudad Juárez, Universidad Veracruzana, 
Universidad Autónoma de Guerrero, Universidad Autóno-
ma de Tamaulipas y El Colegio de Michoacán. En todas 
estas instituciones las investigaciones regionales aplicadas 
tienen un peso relevante y presentan autores que han de-
sarrollado importantes estudios de carácter local y regional. 
En la Ciudad de México sobresale por su orientación y 
novedoso programa docente la licenciatura en Geografía 
Humana, que se imparte a partir del año 2003 en la Uni-
versidad Autónoma Metropolitana, Unidad Iztapalapa. El 
grupo de profesores-investigadores está encabezado por 
Daniel Hiernaux Nicolas, y se suman a este esfuerzo acadé-
mico Mario Bassols Ricardez, Alicia Lindón, Miguel Ángel 
Aguilar y Cristóbal Mendoza. El programa de estudios que 
se imparte en esta institución tiene una vocación orienta-
da a la geografía económica y social de carácter regional 
y cultural. Se estructura en tres ejes de integración: el eje 
de “Ciudad y cultura” que tiene su antecedente en los en-
foques de geografía urbana y geografía cultural, el eje de 
“Procesos ambientales” que encuentra su punto de arran-
que en temas y problemas ambientales contemporáneos 
y de afectación en ámbitos locales y regionales; el eje de 
“Geografía económica y regional” toma como fuentes las 
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vertientes de la geografía económica y la geografía regio-
nal. Los productos de investigación están asociados a las 
orientaciones particulares de este programa docente. Al-
gunas obras publicadas por este grupo académico son: 
La construcción social de un territorio emergente: el Valle de 
Chalco (Lindón, Hiernaux y Loyola, 2000), Lugares e imagi-
narios en las metrópolis (Lindón, Hiernaux y Aguilar, 2006), 
“Explorando el régimen urbano en México” (Bassols, 2006).
La obra particular de Daniel Hiernaux y sus contribu-
ciones al conocimiento regional de México se da práctica-
mente desde su llegada a nuestro país. Los antecedentes 
de su formación académica se sitúan en sus estudios de 
ingeniería-arquitectura civil en la Universidad de Lovaina, 
Bélgica (1973), los cursos de maestría en Programación Ur-
bana y Regional en la misma universidad (1975), y el doc-
torado en Geografía, en la Universidad de la Sorbona, París 
(1984). Su desempeño laboral en México estuvo relaciona-
do inicialmente con tareas de planeación urbana y regional 
mediante actividades ligadas al sector oficial; posteriormen-
te, en el ámbito académico, al ingresar a la Universidad Au-
tónoma Metropolitana en 1984 (en la Unidad Xochimilco 
hasta 2001 y en Iztapalapa de 2002 a la fecha), diversifica 
su quehacer científico y desarrolla una amplia obra que 
trasciende de la geografía económica y urbano-regional, a 
temas sobre geografía del turismo y reflexiones culturales 
y filosóficas sobre la geografía, la ciudad y el espacio, moti-
vaciones que lo mueven a diseñar y poner en operación en 
2002 la referida licenciatura en Geografía Humana. De sus 
obras resaltamos las siguientes: Tratado de geografía huma-
na (2006; en coautoría con Alicia Lindón), Lugares, imagi-
narios y metrópoli (2006), en coautoría con Alicia Lindón y 
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Miguel Ángel Aguilar); Geografía cultural del turismo (2007) 
y El giro humanista en geografía y las alternativas constructi-
vistas (2006).
Se debe reconocer al Instituto de Investigaciones Eco-
nómicas de la Unam el hecho de ser la institución que ha 
producido el mayor número de investigaciones específicas 
sobre las regiones de México y del desarrollo regional del 
país; de carácter geográfico, sociológico, económico e in-
terdisciplinario, producto del grupo de investigación enca-
bezado desde hace más de 50 años por Ángel Bassols Bata-
lla, y hoy representado por los especialistas Javier Delgadillo 
Macías, Felipe Torres Torres, Adolfo Sánchez Almanza y José 
Gasca Zamora, entre otros. El trabajo desarrollado en la hoy 
denominada Unidad de Investigación en Economía Urba-
na y Regional de este Instituto, se ha centrado en el estudio 
y reconocimiento de las regiones de México y de los cam-
bios que en su interior se han producido y se vienen produ-
ciendo en el marco del proceso económico y social actual; 
las investigaciones hacen uso de metodologías y enfoques 
críticos centradas en análisis de polarización, desigualdad 
y asimetrías regionales, en la valoración de los recursos fí-
sicos, humanos y económicos, y en aspectos críticos de la 
planeación territorial. Estos estudios contemplan orienta-
ciones propositivas para el desarrollo regional bajo criterios 
de planificación urbana, municipal y territorial, posibles de 
incorporar en un modelo de desarrollo nacional que con-
temple el énfasis en la reducción de las desigualdades re-
gionales y sociales que aquejan al país. De la colección de 
obras de análisis regionales que se han producido desde 
la fundación de este grupo de investigación, prácticamen-
te se ha cubierto el conjunto del país mediante estudios 
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regionales de gran envergadura y una gran diversidad de 
investigaciones mesorregionales, microrregionales, estata-
les, municipales y sobre efectos sectoriales al interior de las 
regiones. En años recientes, la labor de investigación que 
ahí se realiza se ha complementado con actividades de ca-
pacitación y formación de recursos humanos mediante la 
oferta académica del diplomado sobre Teoría y Práctica del 
Desarrollo Regional, que opera como actividad vinculante 
con diversas instituciones del sector público federal y de 
las diversas regiones del país. Del gran número de obras 
publicadas por este grupo académico de la Unam, para los 
propósitos del presente texto destacamos las siguientes: 
Las zonas y regiones geoeconómicas de México para fines de 
planeación (Bassols, 1965), El noroeste de México: un estudio 
geográfico-económico y La costa de Chiapas: un estudio eco-
nómico regional (Bassols, 1974), Recursos naturales: climas, 
agua, suelos, vegetación y fauna; teoría y uso (Bassols, 1974), 
Las Huastecas en el desarrollo regional de México (Bassols et 
al., 1977), Realidades y problemas de la geografía en México 
(Bassols et al., 1982), Geografía, subdesarrollo y regionaliza-
ción (Bassols, 1982), Lucha por el espacio social: regiones del 
norte y noreste de México (Bassols et al., 1986), Norte de Jalisco: 
una región remota de Occidente (Bassols et al., 1988), 30 años 
de investigación económica regional en México (Delgadillo y 
Torres, 1990), El desarrollo regional en México: teoría y prác-
tica (Bassols, Delgadillo y Torres, 1992), Del México grande 
al México pequeño: las regiones medias (Bassols, 1992), Zona 
metropolitana de la Cuidad de México: complejo geográfico, 
socioeconómico y político (Bassols et al., 1993), El desarrollo 
regional de México ante los nuevos bloques económicos (Del-
gadillo, 1993), Los sistemas de abasto alimentario en México 
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frente al reto de la globalización de los mercados (Delgadillo 
y Torres et al., 1993), El Centro-Occidente de México: desarro-
llo regional, economía y población (Sánchez, 1994). El abasto 
alimentario en las regiones de México (Bassols, Delgadillo y 
Torres, 1994), Desastres naturales: aspectos sociales para su 
prevención y tratamiento en México (Delgadillo et al., 1996), 
La agricultura orgánica: una alternativa para la economía 
campesina de la globalización (Torres, Delgadillo y Trápaga 
1997), Franjas fronterizas México-Estados Unidos (Bassols y 
Delgadillo, 1998), Espacios trasnacionales. Interacción, inte-
gración y fragmentación en la frontera México-Estados Uni-
dos (Gasca, 2000), Marginación e ingreso en los municipios de 
México. Análisis para la asignación de recursos fiscales (Sán-
chez, 2000), Los terrenos de la política ambiental en México 
(Delgadillo et al., 2001), El desarrollo regional de México en el 
vértice de dos milenios (Delgadillo, Torres y Gasca, 2001), La 
alimentación de los mexicanos en la alborada del tercer mile-
nio (Torres, 2001), Actualidad de la investigación regional en 
el México central (Delgadillo, Iracheta et al., 2002), Seguridad 
alimentaria: seguridad nacional (Torres et al., 2003), Geogra-
fía socioeconómica de México: aspectos físicos y económicos 
por regiones (Bassols, 2004), Planeación territorial, políticas 
públicas y desarrollo regional en México (Delgadillo, 2004), 
“Una década de impactos territoriales y regionales del tlcan” 
(Gasca, 2004), Panorama histórico de la Ciudad de México 
(Sánchez, 2004), Los espacios de reserva en la expansión glo-
bal del capital: el sur-sureste mexicano de cara al Plan Puebla 
Panamá (Torres et al., 2006). 
La investigación geográfica en México posee también 
otros representantes que llevan a cabo acercamientos teó-
ricos y desarrollos conceptuales que han abierto camino 
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a lo que podríamos denominar “corriente contemporánea 
del pensamiento geográfico mexicano”, cuyos enfoques 
sumados a la de autores referidos y a la de estudios gene-
rados bajo evidencias empíricas sobre territorios y casos 
específicos de la diversidad nacional van posicionando a 
México en el ámbito de la nueva geografía latinoamerica-
na. Una parte de estos posicionamientos le corresponden a 
los trabajos de carácter regional. Destaca en este grupo de 
especialistas Blanca Rebeca Ramírez Velázquez, geógrafa 
egresada del Colegio de Geografía de la Unam, quien realizó 
sus estudios de maestría en Planeación Regional Rural en 
la Universidad de Aberdeen, Gran Bretaña, y de doctorado 
en Urbanismo en la Unidad de Investigación y Docencia, 
Posgrado de la Facultad de Arquitectura de la Unam. Es una 
investigadora de amplio reconocimiento, que se ha espe-
cializado en temas de corte urbano-regional y estudios 
rurales. Labora desde 1989 en la Universidad Autónoma 
Metropolitana Xochimilco, institución donde coordina el 
Área de Investigación y Gestión Territorial del Posgrado en 
Ciencias y Artes para el Diseño. Es fundadora de la Unión 
de Geógrafos Progresistas de México, de la Red Nacional 
de Investigación Urbana y colabora también en la Red de 
Investigadores sobre Globalización y Territorio en México; 
se ha distinguido por ser vínculo principal e impulsora de 
las actividades del grupo internacional de geografía crítica. 
En la actualidad realiza investigaciones teóricas y empíri-
cas sobre globalización y dinámicas de vinculación cam-
po-ciudad. Sus obras más importantes son: La región en su 
diferencia: los valles centrales de Querétaro 1940-1990 (1995) 
y Modernidad-posmodernidad, globalización y territorio: un 
recorrido por los campos de las teorías (2003).
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En la misma unidad Xochimilco de la Universidad Au-
tónoma Metropolitana labora Ryszard Rózga Luter, eco-
nomista polaco, nacionalizado mexicano, quien desde su 
llegada a México en el año de 1987 ha sido un animador 
importante de actividades de investigación y docencia en 
temas de índole espacial (urbano, regional, desarrollo in-
dustrial y planeación espacial). De manera destacada so-
bresalen sus líneas de trabajo sobre desarrollo económico 
regional y problemas territoriales de innovación. Llevó a 
cabo su formación en su país natal, donde obtuvo el doc-
torado en Ciencias Económicas por la Universidad de Var-
sovia (1979) con especialización en Desarrollo Económico 
Regional; desde 1990 fue impulsor de actividades docen-
tes en la Facultad de Planeación Urbana y Regional de la 
Universidad Autónoma del Estado de México. En la actua-
lidad es profesor investigador del Departamento de Teoría 
y Análisis, de la División de Ciencias y Artes para el Diseño 
de la Uam/Xochimilco; participa también en el grupo de tra-
bajo sobre tecnología e innovación que coordina Leonel 
Corona en la Facultad de Economía de la Unam. Entre sus tra-
bajos publicados se pueden mencionar: Industrialización, 
desarrollo de las industrias modernas y desarrollo regional en 
el Estado de México (1996), Desarrollo regional e innovación 
tecnológica. Región metropolitana de Toluca como polo de in-
novación (1998), Globalización, reestructuración económica 
y cambios territoriales (2001); con Renata Julliani Ruiz Gutié-
rrez, Nuevas tendencias económicas y territoriales del desarro-
llo industrial en la zona poniente del Estado de México (2005) 
y con Antonio Arellano Hernández, Territorio, conocimiento y 
tecnología (2006).
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Una joven investigadora abocada al estudio de temas 
socioeconómicos regionales es Rocío Rosales Ortega, 
quien labora actualmente en la Universidad Autónoma 
Metropolitana-Iztapalapa. Estudió la licenciatura y maestría 
en Sociología en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales 
de la Unam, y el doctorado en Geografía en la Facultad de Fi-
losofía y Letras de la misma universidad. Sus áreas de traba-
jo tienen que ver con las interpretaciones conceptuales del 
espacio regional a partir de la evolución del pensamiento 
geográfico, y ha profundizado en el estudio de distintas 
propuestas de análisis regional, particularmente en el caso 
de regiones mexicanas y su diferenciación a partir del uso y 
distribución de recursos naturales, el impacto de procesos 
productivos y los procesos socioeconómicos en lo general. 
Entre sus publicaciones más relevantes se encuentran Glo-
balización y regiones en México (2000) y La interdisciplina en 
las ciencias sociales (2006).
Los estudios geográfico-regionales sobre desarrollo 
territorial también están representados por investigado-
res del norte del país. En Culiacán, Sinaloa, la Facultad de 
Historia de la Universidad Autónoma de Sinaloa (fh/Uas) y 
la Escuela de Estudios Internacionales y Políticas Públicas 
de la misma universidad (eeiyPP/Uas); en Hermosillo, Sono-
ra, las sedes del Centro de Investigación en Alimentación 
y Desarrollo, A.C. (ciad) y El Colegio de Sonora (Colson), en 
Tijuana, El Colegio de la Frontera Norte (Colef ), en Mexicali, 
el Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad 
Autónoma de Baja California (iis/Uabc). El trabajo académico 
al interior de estas instituciones se ha caracterizado por sus 
estudios sobre desarrollo regional, historia regional y análi-
sis urbano relacionados con los procesos particulares de las 
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regiones del Norte mexicano, las regiones fronterizas y los 
estudios sobre los vínculos de México con Estados Unidos 
y Canadá. Entre otros importantes investigadores de esta 
región Noroeste destacan Arturo Carrillo Rojas, profesor de 
la fh/Uas (Agricultura comercial, empresas agrícolas y agro-
ciudades en el noroeste de México, 2007), Guillermo Ibarra 
Escobar, investigador del eeiyPP/Uas (Migrantes en mercado 
de trabajo globales. Mexicanos y sinaloenses en Los Ángeles, 
2006), Pablo Wong González profesor-investigador de la 
Coordinación de Desarrollo Regional del ciad (“La emer-
gencia de regiones asociativas transfronterizas. Coopera-
ción y conflicto en la región Sonora-Arizona”, 2005), José 
Luis Moreno Vázquez (Por abajo del agua. Sobreexplotación y 
agotamiento del acuífero de la costa de Hermosillo,1945-2005, 
2006), Tito Alejandro Alegría Olazábal, investigador del colef
(“Propuesta metodológica para delimitar áreas metropoli-
tanas en México. El ejemplo del norte”, 2004) y Arturo Ran-
fla González del iis/Uabc (‘’Reestructuración económica y 
regiones emergentes: Baja California 1980-1995’’, 2000). 
En el Noreste y Centro Norte del país hay grupos de in-
vestigadores adscritos a universidades estatales que, al igual 
que sucede en el Noroeste, realizan investigaciones prefe-
rentemente de carácter regional y aportaciones importan-
tes a las geografías locales de sus locaciones. En Monterrey, 
radica el profesor Ismael Aguilar Barajas del Departamento 
de Economía del Instituto Tecnológico y de Estudios Supe-
riores de Monterrey (itesm), coordinador de la cátedra de In-
vestigación en Economía de la Frontera Norte de México de 
esa institución, quien ha centrado su trabajo académico en 
las relaciones económicas México-Estados Unidos, la ges-
tión binacional del agua entre los dos países, y el proceso de 
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urbanización en el área metropolitana de Monterrey; entre 
sus numerosos artículos se destacan: “La agenda económi-
ca de la frontera norte de México: reflexiones preliminares” 
(2004) y “Del mundo sin fronteras al mundo fortificado: la 
vigencia económica de las fronteras políticas. Algunas lec-
ciones de la Frontera Canadá-Estados Unidos” (2006). En la 
Universidad Autónoma de San Luis Potosí (UaslP) se ubica 
Miguel Aguilar Robledo, geógrafo egresado de la Unam, 
quien obtuvo en 1999 su doctorado en la Universidad de 
Texas, en Austin; gran animador de los estudios geográficos 
participativos desde su entidad natal, realiza investigaciones 
histórico-geográficas regionales, estudios sobre sistemas de 
producción agropecuarios, sobre uso del suelo y desarro-
llo de cartografías temáticas y participativas. Su trabajo de 
investigación lo ha posicionado también como uno de los 
expertos sobre temas relacionales entre geografía, ecología 
y medio ambiente, particularmente de sistemas territoria-
les del Centro-Norte del país; Aguilar Robledo fue promotor 
principal de la creación de la licenciatura en Geografía, ads-
crita a la Coordinación de Ciencias Sociales y Humanidades 
de la UaslP. Entre sus publicaciones destacan: En torno a las 
relaciones geografía-ecología. Un ensayo interpretativo (1987), 
Autopsia de un fracaso: el caso del proyecto Pujal-Coy de la 
Huasteca Potosina (1995) y “La geografía potosina como an-
tecedente para reinstalar el campo profesional de esta disci-
plina en la Universidad Autónoma de San Luis Potosí” (2003, 
coautoría con Antonio Almazán).
El Colegio de México (Colmex) ubicado en el Distri-
to Federal, ha sido otra institución muy importante, de la 
cual han surgido grandes aportaciones al conocimiento 
geográfico-regional, económico-regional y del desarrollo 
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urbano del país. Además de Gustavo Garza Villarreal, al que 
nos hemos referido con anterioridad, sobresalen las colabo-
raciones de Boris Graizbord Ed, quien ha sido coordinador 
académico del Programa de Desarrollo Urbano de El Cole-
gio de México en dos ocasiones (1984-1986 y 1994-1995); 
desde 1995 del Programa de Estudios Avanzados en Desa-
rrollo Sustentable y Medio Ambiente (Leadership for Envi-
roment and Development, lead), y profesor investigador del 
Centro de Estudios Demográficos y de Desarrollo Urbano 
de este Colegio. Arquitecto por la Unam, obtuvo su maestría 
en Geografía Urbana en la Universidad de Durham, en el 
Reino Unido, en 1974, y realizó entre 1974 y 1977 estudios 
de doctorado en Geografía Social en la London School of 
Economics and Political Science. Ha coordinado investiga-
ciones en población y medio ambiente, contaminación 
industrial, desarrollo de ciudades medias, transporte me-
tropolitano y desarrollo regional en México. Entre las obras 
publicadas de Graizbord destacamos las siguientes: Po-
blación, espacio y medio ambiente en la zona metropolitana 
de la Ciudad de México (1995, con Maria Eugenia Negrete 
y Crecencio Ruiz), Las ciudades intermedias y el desarrollo 
regional en México (1996, con A. Guillermo Aguilar), “Mexi-
co City as a peripheral global player: the two sides of the 
coin” (2003, con A. Guillermo Aguilar), “La estructura poli-
nuclear del Área Metropolitana de la Ciudad de México” 
(2004, con B. Acuña) y Distribución territorial de la población: 
estrategias de política (2006). De la misma institución, Luis 
Jaime Sobrino Figueroa, doctor en Urbanismo egresado de 
la Unam, es el actual coordinador académico del doctorado 
en Estudios Urbanos y Ambientales del Colmex y realiza en 
esta institución investigación y docencia ligada a temas de 
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competitividad territorial, expansión metropolitana y desa-
rrollo urbano-regional en México; entre sus investigaciones 
actuales se encuentran: “Competitividad urbana y cambio 
económico en México” y “Distribución intrametropolitana 
del sector servicios en la Ciudad de México”. Sus publicacio-
nes recientes son: “Industrial restructuring and urban com-
petitiveness in Mexico” (2006) y “Dinámica ocupacional en 
el sistema urbano nacional, 1980-2003” (2006).
En el Estado de México, dos instituciones sobresalen 
por sus aportes al conocimiento y desarrollo regional, la 
Universidad Autónoma del Estado de México (Uaemex) y El 
Colegio Mexiquense. Del conjunto de programas académi-
cos que ofrece la Uaemex, en el campus central de la ciu-
dad de Toluca se imparte docencia y realiza investigación 
en las disciplinas de geografía y de planeación urbana y 
regional, con programas de licenciatura y posgrados relati-
vos a los estudios territoriales, el ordenamiento espacial, la 
cartografía automatizada, la planeación urbana, el análisis 
medioambiental y el desarrollo regional, entre otros, en su 
planta académica se encuentran distinguidos profesores 
como Jaime Graniel Graniel, Rosier Omar Barrera, Vicente 
Peña, Ma. Estela Orozco, Delfino Madrigal, Rodrigo Huitrón 
y Fernando Carreto. 
El Colegio Mexiquense, de reciente creación, es otra ins-
titución importante del Estado de México, cuya relevancia 
se ha centrado en los aportes a la investigación regional, 
urbana y del desarrollo local, desde su fundación en el 
año 1986. Junto a los programas de capacitación, especia-
lización y posgrado que ofrece, se ha caracterizado por su 
vinculación al sector público y por realizar importantes in-
vestigaciones y publicaciones afines al conocimiento de la 
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geografía regional, y la consolidación de su revista Econo-
mía, Sociedad y Territorio. En el ámbito del análisis urbano y 
regional y de la planeación territorial destacan los aportes 
de Alfonso Iracheta Cenecorta, actual coordinador del Pro-
grama Interdisciplinario de Estudios Urbanos y Ambienta-
les (Prourba) de ese Colegio, quien fuera en 1986 fundador 
de la maestría en Planeación Metropolitana en la Uam-Azca-
potzalco, fundador y director de la Escuela de Planeación 
Urbana y Regional (hoy Facultad) de la Uaemex (1986-1988) 
y presidente de El Colegio Mexiquense entre 1998-2002; 
hoy día es miembro fundador de la Red Interinstitucional 
sobre Áreas Metropolitanas de Europa y América Latina 
(Rideal) y coordinador nacional de la Red Mexicana de Ciu-
dades hacia la Sustentabilidad (rmcs). Su relación con el de-
sarrollo regional y la planeación urbana está más ligada con 
la arquitectura, de donde obtuvo su formación original: es 
arquitecto por la Universidad Autónoma del Estado de 
México; maestro en Planeación Urbana por la Universidad 
de Edimburgo, Escocia y doctor en Estudios Regionales, 
por la Universidad de Varsovia, Polonia. De entre sus publi-
caciones señalamos las siguientes: Planeación y desarrollo: 
una visión de futuro (1997), Los pobres de la ciudad y la tierra 
(en coordinación con Martim O. Smolka, 2000), Actualidad 
de la investigación regional en el México central (en coordina-
ción con Javier Delgadillo, 2002), “Hacia la sustentabilidad 
en barrios y centros históricos” (en coordinación con Cathe-
rine Ettinger, 2004). 
La Universidad de Guadalajara ha concentrado también 
importantes investigadores especializados en temas de 
geografía regional y desarrollo urbano, además de man-
tener una oferta educativa relacionada con los estudios 
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regionales del país y del centro-occidente en particular. El 
actual Departamento de Geografía y el Instituto de Geo-
grafía y Desarrollo Territorial, pertenecientes al Centro Uni-
versitario de Ciencias Sociales y Humanidades, concentran 
gran parte de la investigación regional que en esa univer-
sidad se realiza. En el año 1980 la licenciatura en Geografía 
comienza a operar con un plan de estudios diferenciado 
en ese tiempo de la oferta educativa que se concentraba 
sólo en la Ciudad de México; en la actualidad, su programa 
académico se ha reformado con un nuevo mapa curricular, 
que responde a la problemática que afecta a los territorios 
de Jalisco, mediante un modelo basado en competencias 
profesionales y conocimientos sobre las nuevas áreas que 
el desarrollo económico territorial y las nuevas tecnologías 
demandan, como son: la detección de riesgos ambientales, 
la representación cartográfica, los sistemas de información 
geográfica, el ordenamiento territorial, la conservación de 
los recursos, la calidad de vida y el desarrollo sustentable. 
En este Centro, sobresalen por sus aportes a la geografía re-
gional los profesores Luis Felipe Cabrales Barajas y Andrzej 
Zeromski Kaczmareck; el primero es licenciado en Geogra-
fía por la Universidad de Guadalajara, y doctor en Geografía 
y Ordenación Territorial por la Universidad Complutense 
de Madrid. Ha publicado entre otras obras las siguientes: 
Latinoamérica: países abiertos, ciudades cerradas (2002) y 
“Divide y venderás: promoción inmobiliaria del barrio de 
artesanos de Guadalajara 1898-1908” (2006). Respecto al 
destacado geógrafo polaco-mexicano, Andrzej Zeromski, 
realizó su formación académica en su país natal, donde ob-
tuvo el doctorado en Ciencias Geográficas por la Academia 
de Ciencias de Polonia, en Varsovia; reside en México desde 
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1982 y está adscrito en la Universidad de Guadalajara como 
profesor investigador del Departamento de Geografía y Or-
denación Territorial. Se le reconoce su importante papel 
en la dirección del proyecto del Instituto de Geografía y 
Desarrollo Territorial, creado en 2004. Dos de sus publica-
ciones más importantes son: Geografía y posmodernidad. 
Implicaciones científicas, tecnológicas y educativas (2004) y 
“El ordenamiento territorial desde el nuevo enfoque de la 
geografía socioambiental” (2007).
En la misma universidad, destaca el Departamento de 
Estudios Regionales del Centro Universitario de Ciencias 
Económico Administrativas de la Universidad de Guadala-
jara, institución que dio acogida al destacado economista 
Jesús Arroyo Alejandré, quien se ha distinguido por sus es-
tudios sobre urbanización y desarrollo regional, comercio 
internacional y liberación económica, política macroeco-
nómica, migración interna y hacia Estados Unidos. El doc-
tor Arroyo es egresado de la licenciatura en Economía, por 
la Universidad de Guadalajara y doctor en Ciencia Regional 
por la Universidad de Cornell, en Estados Unidos. Es líder 
académico dentro del Departamento de Estudios Regiona-
les y se le reconocen sus aportes pioneros a los estudios 
sobre migración en localidades del occidente mexicano. 
Entre sus trabajos publicados se encuentran: “Algunas refe-
rencias teóricas para el estudio del crecimiento urbano en 
América Latina”; “Crecimiento urbano en Jalisco”; “Clasifica-
ción funcional de las principales áreas urbanas del estado 
de Jalisco”; “Síntesis de ideas relevantes sobre la migración 
interna en México y América Latina: un marco teórico de 
referencia,” “Globalización y financiamiento del desarrollo 
subregional: el caso de México”. 
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En el estado de Morelos, la Unam ha impulsado un polo 
de desarrollo científico, en el cual se encuentra el Centro 
Regional de Investigaciones Multidisciplinarias (crim), insti-
tución que desde su fundación se ha abocado a consolidar 
un perfil de investigación universitaria en ciencias sociales 
y humanidades con un fuerte contenido regional. Uno de 
sus programas más relevantes lo constituye el Programa 
de Estudios Regionales, conformado por especialistas de 
diversas disciplinas y con una fuerte orientación hacia los 
estudios geográfico-regionales (urbanos, rurales, políticas 
públicas, globalización y geografía y economía espacial). La 
definición y constitución de este programa estuvo encabe-
zada por el doctor Javier Delgadillo Macías, quien en 1996 
dio impulso a un programa académico de fuerte vincula-
ción con el entorno regional del estado de Morelos y con 
entidades del centro, sur y sureste del país. Dentro de estas 
actividades se funda la Red de Investigación Sociorregional 
e Información Georreferenciada del Centro, Sur y Sureste 
de México, se impulsan los convenios de colaboración con 
la Unidad de Economía Regional y Urbana del Instituto de 
Investigaciones Económicas de la Unam y se crea la maes-
tría en Población y Desarrollo Regional. En la actualidad, 
se suman a este programa los investigadores Héctor Ávila 
Sánchez, Rodolfo Uribe Iniesta, Carlos Galindo y Marcos Val-
divia López, quienes aportan investigaciones de carácter 
regional y sobre temas particulares del desarrollo rural, la 
economía y la planeación territorial. Algunas de sus publi-
caciones son: Contribuciones a la investigación regional en 
el estado de Morelos (Delgadillo, 1999), Planeación territorial, 
políticas públicas y desarrollo regional en México (Delgadillo, 
2004), Enfoque territorial para el desarrollo rural en México 
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(Delgadillo, 2007), Aspectos históricos de la formación de re-
giones en el estado de Morelos: desde sus orígenes hasta 1930 
(Ávila, 2002), La agricultura y la industria en la estructuración 
territorial de Morelos (Ávila, 2002), Lo urbano-rural, ¿nuevas 
expresiones territoriales? (Ávila, 2002), De frente a la Ciudad 
de México ¿el despertar de los estados que la circundan? (dos 
volúmenes) (Serrano, 1996), Dimensiones para la democra-
cia. Espacios y criterios (Uribe, 2006), La transición entre el 
desarrollismo y la globalización: ensamblando Tabasco (Uri-
be, 2003) y “Heterogeneidad espacial, convergencia y creci-
miento regional en México” (Valdivia, 2007).
En otras entidades del centro, sur, sureste y península de 
Yucatán, de manera aislada, pero sistemática, diversas insti-
tuciones e investigadores se encuentran desarrollando te-
mas sobre el conocimiento regional y de la geografía mexi-
cana de estos lugares. En Tlaxcala tiene un peso relevante 
El Colegio de Tlaxcala, que tiene una definición claramente 
regionalista y dos posgrados reconocidos por su excelencia, 
ligados al desarrollo regional; destaca además el liderazgo 
reconocido de Mario Carrillo Huerta, uno de los economis-
tas regionales más importantes del país, y la presencia de 
Carlos Salas, también economista especializado en polí-
ticas regionales y empleo; en Guerrero destaca la Unidad 
de Ciencias del Desarrollo Regional, que hasta la fecha de 
su deceso encabezó Rosalío Wences Reza, en la cual se im-
parte el doctorado en Desarrollo Regional. En este centro 
trabaja la investigadora Rocío López Velasco; en Oaxaca, el 
Instituto Tecnológico de Oaxaca es líder en la investigación 
y formación de recursos humanos ligados al conocimiento 
regional; en Chiapas, la Unam ha impulsado el Programa de 
Investigaciones Multidisciplinarias sobre Mesoamérica y el 
80
Sureste (Proimmse), donde ha destacado el investigador 
José Federico Morales Barragán; en Yucatán varias institu-
ciones aportan conocimiento regional relevante: la sede 
Mérida del Cinvestav, con Ana García Silberman, y la Uni-
dad Académica de Ciencias Sociales y Humanidades de la 
Unam, con Magali Daltabuit Godás; en Quintana Roo, la sede 
Chetumal de la Universidad de Quintana Roo, con David 
Velázquez Torres, Bonnie Campos Cámara y Rafael Romero 
Mayo. Existen muchas más personalidades destacadas a lo 
largo y ancho del país, que no por estar ausentes en esta 
apretada síntesis tienen menor trascendecia. Sin duda que 
un estudio más exhaustivo daría relevancia a todos aque-
llos investigadores e investigadoras que están desarrollan-
do desde sus lugares de trabajo los aportes necesarios para 
una nueva geografía regional del país. 
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7. EL DESARROLLO REGIONAL  
COMO CONCEPTO CONSOLIDADO
A mediados de la década de los años setenta se fortaleció 
en México la idea de impulsar tareas de planeación regio-
nal, poniendo atención a mecanismos de descentralización 
de la actividad industrial, e impulsando proyectos de nueva 
industrialización bajo el concepto de polos de desarrollo; 
tal fue el caso del complejo Lázaro Cárdenas-Las Truchas, 
en las costas de Michoacán. 
El desarrollo regional resultaba una necesidad urgente 
ante el crecimiento desordenado de las ciudades y regio-
nes del país, ya que su polarización se agudizaba hacia 
grandes concentraciones urbanas, en contraste con regio-
nes con una población sumamente dispersa. La atención 
a los desequilibrios regionales conformó un rasgo consus-
tancial en las acciones emprendidas por el Estado mexica-
no, lo que impulsó su institucionalización y la obligación 
del Poder Ejecutivo de elaborar planes de desarrollo regio-
nal a partir de 1977.
El supuesto es que las transformaciones del desarrollo 
regional no deben apuntar sólo a la esfera económica, sino 
que es necesario incorporar los aspectos sociales, labora-
les, institucionales, culturales y políticos. Desde los años 
ochenta, y en mayor medida en los inicios del siglo xxi, 
México ha experimentado un proceso de reestructuración 
económica que, aunado a las transformaciones ocurridas 
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en el sistema capitalista ha estado dinamizado por los pro-
cesos globales. 
En esta nueva dinámica, la acumulación de capital y su 
ubicación en los niveles territoriales se refleja a partir de 
la jerarquía urbana que ocupa cada ciudad o metrópoli 
en el escenario mundial. De esta manera, se conforma un 
sistema de ciudades globales que subordinan a ciudades y 
regiones de todo el mundo, según su especialización eco-
nómica y peso específico en los flujos y transacciones del 
comercio mundial. 
De acuerdo con esos procesos, el potencial de desarrollo 
urbano-regional, ya no depende de las necesidades locales 
o nacionales, lo que genera un proceso de desintegración 
y desestructuración económica y social, al excluir a ciertas 
regiones subnacionales del proceso de desarrollo, profun-
dizando los desequilibrios urbano-regionales ya existentes 
y exacerbando las tensiones sociales y políticas en los terri-
torios nacionales. 
En México, estos cambios involucran al sistema urba- 
no regional. Con ello se refuerza la incorporación de algunas 
regiones y centros urbanos al proceso de integración eco-
nómica –principalmente en el caso mexicano vinculado 
a los ciclos económicos de Estados Unidos– al tiempo de 
excluir a otras regiones menos dotadas del desarrollo eco-
nómico y tecnológico interno y global. 
Así, las condiciones de integración regional global son 
desiguales y excluyentes, y lejos de representar una solu-
ción a los problemas de desarrollo de los países y constituir 
un nuevo orden mundial justo y equilibrado, acentúa la cri-
sis de soberanía y de gobernabilidad, empeora las condi-
ciones de vida de cerca de 5 000 millones de personas en el 
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ámbito mundial, y profundiza la crisis ambiental, junto con 
las disparidades regionales y subnacionales. 
Esta transformación que cambia la forma de entender 
y enfocar los problemas del desarrollo obliga a la geogra-
fía regional a reestructurarse conceptual y metodológica-
mente. El propósito ahora es encontrar nuevos parámetros 
conceptuales del desarrollo regional que le permitan in-
terpretar de manera adecuada la realidad regional, expo-
ner sus problemas y plantear soluciones; en definitiva, una 
mayor utilidad social.
La geografía regional asiste a una revitalización genera-
lizada de sus trabajos y contenidos mediante vínculos con 
otras ciencias y un enfoque interdisciplinario, que en otro 
momento han influido en sus consideraciones teóricas y 
en el desarrollo del enfoque regional del desarrollo. Se ha 
incorporado de manera renovada la Teoría General de Sis-
temas al ámbito de los estudios geográficos, en la que la 
región es concebida como un sistema territorial abierto, 
entendiendo por sistema a un conjunto de elementos in-
terdependientes, regidos por los mismos procesos que lo 
conducen hacia determinados objetivos. 
Esta nueva concepción regional está imbuida de un 
contenido evidentemente práctico, de aplicación y actua-
ción inmediata, englobado dentro de concepciones de 
pensamiento que hacen de la organización de la estructu-
ra interna de la región la base del desarrollo económico y 
social de sus habitantes, que también se ve revitalizado por 
el enfoque local del desarrollo. 
Así, el desarrollo regional se refiere a un proceso de cam-
bios cualitativos y cuantitativos en los planos económico, 
político, social, ambiental, tecnológico y territorial, que su-
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ceden dentro de las unidades político-administrativas del 
territorio nacional, por lo que se asocia a cuestiones tales 
como el incremento de la producción y el progreso técnico, 
las tareas de gobernabilidad y la disputa por el poder político 
en las entidades territoriales, y se le interpreta como un pro-
ceso localizado de cambio social sostenido, que tiene como 
finalidad el progreso permanente de la región, de la comu-
nidad regional y de cada individuo residente en ella, el cual 
opera mediante la planeación, entendida como el resultado 
de cambios inducidos por un conjunto de procedimientos 
racionales y acciones de orden político y social.
Junto a los enfoques sistémicos emergen también otros 
enfoques orientados al estudio de los ámbitos locales y de 
carácter microrregional, que le dan a la geografía regional 
una dimensión holística asociada a metodologías actuales 
representativas del desarrollo endógeno y local. Las nue-
vas orientaciones de la planificación territorial se ligan tam-
bién a los procesos de desarrollo económico territorial y, 
al mismo tiempo, se proponen redimensionar el papel del 
Estado en la dirección y orientación del desarrollo regional 
que el país requiere. Se impulsan políticas de desarrollo lo-
cal públicas y privadas, favorecidas por el uso de las nue-
vas tecnologías de comunicación e información (tic) y se 
promueve el impulso de redes de interacción territoriales 
(regionales) y redes económicas con una concepción de 
nueva institucionalidad que el desarrollo regional requie-
re. Se conforman nuevas metrópolis y aparecen conceptos 
como distritos industriales, polos tecnológicos, tecnópolis, 
sistemas territoriales de innovación, y otras formas de expre-
sión organizativa del territorio regional y local. Lo urbano y lo 
rural cobran una dimensión más allá de las zonas de contac-
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to entre ambas y se generan estudios sobre rururbanización 
y nuevas dimensiones de los territorios rurales. Todo ello, sin 
duda conforma el perfil de las nuevas regiones mexicanas y 
las formas emergentes de su análisis en una nueva geografía 
regional mexicana en ciernes.

ANEXO CRONOLOGÍA
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Año Evento
1680 Carlos Sigüenza y Góngora, trazó la primera carta general de 
la Nueva España. Nunca fue impresa, pero a su autor le valió el 
honor de ser invitado por el rey de Francia Luis XIV a ingresar en 
la Real Academia de Ciencias de París.
1681- 1748 Eusebio Kino demostró la unión de la península de California con 
tierra firme.
José Antonio de Villaseñor y Sánchez publica su obra más 
importante, Teatro americano, en dos tomos, obra también 
conocida como Descripción general de los reinos y provincias de 
la Nueva España y sus jurisdicciones.
1811 Alexandre von Humboldt, quien había llegado a la Nueva 
España para estudiar la flora, fauna y recursos minerales, publica 
las obras Atlas geográfico y físico del Reino de la Nueva España y 
Carta general de la Nueva España.
1824 Se divide el territorio nacional en 22 estados y tres territorios 
federales, lo que impulsó la producción cartográfica para ilustrar 
esta división.
1833 Se crea el Instituto Nacional de Geografía y Estadística a cargo de 
José Gómez de la Cortina, institución precursora de la Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística.
1843 Se crea la profesión de ingeniero geógrafo.
1848 Se firma el Tratado de Guadalupe Hidalgo, por el que México 
pierde más de la mitad de su territorio en la guerra con Estados 
Unidos de América.
Cuadro 1.
Geografía mexicana
(siglos XV-XIX)
continúa...
89
Año Evento
1856 Se publica el Atlas geográfico e histórico de la República Mexicana, 
obra dirigida por el ingeniero Antonio García Cubas.
1857
Se imprime la Carta del Valle de México, de Francisco Díaz 
Covarrubias.
1858 Antonio García Cubas elabora la Carta general de la República 
Mexicana.
1863 Se publica la Carta general de la República Mexicana de Antonio 
García Cubas, en la que colaboró Francisco Díaz Covarrubias.
1864 Manuel Orozco y Berra publica la Carta etnográfica de México.
1865 El Imperio de Maximiliano promulga la Ley del 3 de marzo, que 
impone la división territorial en 50 departamentos elaborada 
por Orozco y Berra.
1867 Se restaura la República bajo el gobierno del presidente Benito 
Juárez. En este mismo año se publica la Carta general de la 
República Mexicana, la cual se derivó de la Carta general de 
García Cubas.
1876 Entrada del general Porfirio Díaz a la Ciudad de México, quien 
pocos días después asume el Poder Ejecutivo federal.
1877 Se crea la Comisión Geográfico-Exploradora con el fin de 
elaborar la Carta general de la República Mexicana.
Fuente: Elaboración propia.
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Año Evento
1917 Se promulga la nueva Constitución General de los Estados Unidos 
Mexicanos, cuyo artículo 27 contiene disposiciones relativas a la 
propiedad y el territorio nacional. Se publica la Ley de Hacienda 
del Gobierno del Distrito Federal, relacionada con el catastro y 
levantamientos catastrales.
1917 Se integra un plan de estudios para formación de profesores de 
Geografía en la Escuela Nacional de Altos Estudios de la unam, 
precursora del actual Colegio de Geografía.
1926 La Dirección de Estudios Geográficos y Climatológicos se 
convierte en la Dirección de Geografía, Meteorología e Hidrología 
bajo la Secretaría de Agricultura y Fomento.
1930 Manuel Mesa Andraca realiza la primera regionalización 
contemporánea.
1930 Se promulga la Ley sobre Planeación General de la República, la 
cual señala aspectos que tienen que ver con la geografía del país.
1934 Se crea el Departamento Agrario, el cual tiene que realizar 
una cantidad sin precedentes de estudios y levantamientos 
topográficos del territorio nacional para los trabajos de 
dotaciones ejidales.
1936 Emilio Alanís Patiño elabora una división territorial en zonas, 
regiones y distritos económicos.
1936 René Villarreal publica su regionalización: Las regiones 
económico-agrícolas.
Cuadro 2.
Geografía mexicana
(siglos XX-XXI)
continúa...
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Año Evento
1938 Se crea el Instituto de Geografía de la unam, dedicado a la 
investigación en la materia.
1940-1970 Se ponen en marcha iniciativas de impacto territorial para 
fomentar el crecimiento industrial y modernización de México, 
vía el modelo de Sustitución de Importaciones. Periodo que se 
caracteriza por políticas urbano-regionales con el objetivo de 
estimular el crecimiento de las regiones menos desarrolladas del 
país y contribuir a la descentralización económica de la Ciudad 
de México.
1951 La Secretaría de Salubridad y Asistencia publica el Atlas de la 
salud, primera obra cartográfica que trata sobre el tema.
1953 Jorge A. Vivó publica su obra más reconocida Geografía de 
México.
1956 Carlos Sáenz de la Calzada publica “Los fundamentos de la 
geografía médica”, donde desarrolla ampliamente la teoría de 
las relaciones entre la geografía y la salud.
1959 Fernando Zamora Millán dirige un importante estudio realizado 
por un numeroso grupo de economistas, bajo el titulo Diagnóstico 
económico regional.
1962 El ingeniero Jorge L. Tamayo publica su extensa obra Geografía 
general de México.
1962 Se edita el Atlas geográfico general de México coordinado por 
Jorge L. Tamayo.
1966
La investigación en el área de Desarrollo Urbano inicia con 
un estudio integral del proceso de urbanización en México, 
coordinado por el sociólogo Luis Unikel. 
continúa...
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Año Evento
1967 Claude Bataillon publica Las regiones geográficas de México.
1970-1976 Las políticas urbano-regionales se convierten en la estrategia 
económica nacional; se establece una política concreta en 
materia de planeación, que da pie a la aparición de planes y 
programas, normas jurídicas e instituciones encargadas de 
promover el desarrollo urbano-regional.
1977-1985 Se institucionaliza la planificación urbana-regional. 
1981 Con el auspicio de la Secretaría de Programación y Presupuesto, 
se elabora y publica el Atlas nacional del medio físico.
1982 La Subsecretaría de Asentamientos Humanos y Obras Públicas 
(sahop) publica el Atlas de desarrollo urbano de México.
1983-1988 El Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988, elaborado por el 
Poder Ejecutivo federal divide el territorio nacional en cinco 
grandes espacios.
1987 Ángel Bassols Batalla publica la Delimitación de regiones medias 
sobre base municipal. 
1989-1994 El Consejo Nacional de Población da inicio a una serie de estudios 
para obtener elementos de conocimiento para impulsar una 
planeación y desarrollo regional de México más equilibrado y 
generar una mejor distribución de la población en el territorio 
nacional, que además respondiera con el potencial de desarrollo 
de cada región.
1990 El Instituto de Geografía de la unam publica el Atlas nacional de 
México, coordinado por Ana García Silberman.
1993 Javier Delgadillo Macías y Felipe Torres publican la primera 
edición de la Geografía regional de México.
continúa...
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Año Evento
2003 Gustavo Garza Villarreal, publica el libro La urbanización de 
México en el siglo xx.
2006 Se publica el libro Tratado de geografía humana, coordinado por 
Daniel Hiernaux y Alicia Lindón.
2008 El Instituto de Geografía de la unam edita y presenta el nuevo 
Atlas Nacional de México, obra coordinada por Atlántida Coll de 
Hurtado.
2011 Javier Delgadillo Macías y Felipe Torres publican la Nueva 
geografía regional de México.
Fuente: Elaboración propia.
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